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Vista aérea 
de la Cordillera 

de los Andes

—La avasallante mole andina, que vertebra de Norte a Sur a nuestra América, 
es un verdadero pedestal para que el símbolo de Ariel, amparando a los pue 
blos del continente, pueda abrir sus alas sobre una inmensa patria común que 
sea —con palabras de Rodó— "hospitalaria para las cosas del espíritu"



M ADRE AM ERICA
(fragm ento)

"¿Qué sucede de  pron­
to. que el m undo se  para 
a oir. a m aravillarse, a 
venerar? ¡D e debajo  de  la 
capucha de  Torquem ada  
sale, ensangrentado y  ace­
ro en  mano, e l continente  
redim ido! ■Libres se  d e ­
claran los pueb los todos 
de Am érica a la vez. Sur­
ge Bolívar con su cohorte  
de astros. L o s  volcanes, 
sacudiendo los flancos 
con estruendo, lo acla­
m an y  publican. ¡A  caba­
llo, la Am érica entera}f Y  
resuenan en la noche, con 
todas las estrellas encen­
didas, por llanos y  por 
m ontes. los cascos reden­
tores. H ablándoles a sus 
indios va e l clérigo de  
M éxico. Con la lanza en  
la boca pasan la corriente  
desnuda los indios ven e ­
zolanos. Los rotos d e  Chi­
le marchan juntos, brazo 
e r  brazo, con los cholos 
de Perú. Con e l gorro fri­

gio del liberto  van los ne­
gros cantando, detrás del 
estandarte azul. D e pon­
cho y  bota d e  potro, on­
deando  /as bolas, van, a 
escape de  triunfo , los es­
cuadrones de  gauchos. Ca­
balgan, sue lto  e l cabello, 
los pehuenches resucita­
dos, voleados sobre la ca­
beza la chuza em plum ada. 
Pintados de guerrear v ie ­
nen tendidos sobre e l cue­
llo los araucos, con la lan­
za de  tacuarilla coronada  
de p lum as de  colores; y , 
al alba, cuando la luz vir­
gen se derram a por los  
despeñaderos, se  ve  a San  
M artín  allá sobre la n ie­
ve, cresta d e l m on te  y  co­
rona de la revolución, que  
va, envuelto  en  su  capa  
d e  batalla, cruzando los 
A ndes. ¿A dónde va  la 
Am érica, y  quién  la jun ta  
y  guia? Sola, y  com o un  
solo pueblo, se levanta. 
Sola pelea. Vencerá, so la "

José  M artí

PO EM A AM ER IC A N O
(fragm ento '

T raigo pasión de v ien to  andino, 
u r  g ran  am or de cord ille ra , 
la honda te rn u ra  de lo hum ilde 
que vuelve g rande a n u es tra  A m érica.

Allá en la  tie r ra  de los cóndores, 
sueño del sueño de los siglos, 
dioses de n ieb la  rondan  gTaves 
el so litario  feudo antiguo.
O en tre  las selvas donde acechan  
m iedo, m isterio , m uerte , enigm a, 
o en los volcanes con el pecho 
rug idor del incendio en  b rasa  v iva, 
o en los rios vehem entes que se tira n  
en  u n  suicidio de crista les rotos, 
estaba  en cielo y tie rra  el signo 
de la  p u janza  indóm ita  de A m érica.
¿Era en el m ar o era  en la aren a  
la huella  leve y fug itiva?
La m uier nóm ada no sabe 
si era el regreso  o la  p artid a , 
si an daba sendas ignoradas 
o si a ran  ya las conocidas, 
y había m ucho de reencuen tro  
en cu an ta  ru ta  descubría .

E nam orada de los Andes, 
novic sin tiem po se ha  elegido.

Con un  puñado  de m iste rio ; 
bien ap re tad o s en la  sangre, 
volví a  m i:a tin e  ei ro d re , y  e ran  
« tío s  ios ojos p a ra  v er el cielo, 
y o tro  silencio sin  nacer aden tro , 
y la  g randeza  ásp era  y v io len ta  
viva y a rd iendo  en  el pa isa je  eterno . 
|y  no e ra  m i ro stro  ya, que e ra  
ún icam ente  el ro stro  de m i A m érical

D ora I 'h ü a  Russell

2FRÍNDA A  ESPAÑA
(fragmento)

V qsi A m érica dicai
— ¡Oh m a d ís  E spaSai 

Tom a mi v ida en tera.' 
que yo le  he dado  el Sol de  m i m on taña  
y tú  m e has dado el Sol de  tu  ban d era . 
H ay en m is venas el a rra n q u e  h ispano; 
y nc  es h ispano  el que  el am or concluya: 
(tuya fui, lu y a  soyl

No piensa en vano;
que h as ta  la lengua en que  lo dice es tuya . 
No en vano au n  la lengua caste llana  
p re sta  la pom pa de su augusto  tra je  
p a ra  cu b rir  la  desnudez in d ian a  . . .

Jo sé  San tos Chocano

♦  N uestra  A m érica, e x a ltad a  en sus escrito res, tien e  
desde e l o rigen  u n a  m isterio sa  v ib rac ió n  cósm ica, 

q u e  to d av ía  a lie n ta  en  su g ra n  pasado  ind igena. o en 
su  dulce y v io len ta  edad rom án tica , te jid a  de  idilios 
y revoluciones. A esa A m érica, cuya  tem ática  m otiva 
el p resen te  n u m ere  del Suplem ento  D om inical, d ed i­
cam os los frag m en to s poéticos aq u í reun idos.

El mundo 
en el

LIBRO
p o r  W r i o t h e s l e y

PRELUDIO IN D IA N O
«fragm ento '

A lto azul ilusorio de  la tie rra  
atrav ieso .
La hélice crea e l tiem po.
E n el la tir  m ecánico, 
agonizan d istancias 
con cóndores ciegos.

Los nom bres ap rend idos
en los m apas borrosos de la infancia,
los nom bres fabulosos
en la o rilla  le jana de  mi ser olvidados
recobran  su presencia , su verdad, su  sonido.
Toco la inm ensidad  del Amazonas.

Sustancia les d e  tie rra , 
en la  cim a d e l a ire
suben com o vapores d e  sa le a  de  arom as, de  re p o so s . 
A m érica se  ex tiende, 
se d erram a en  sus ríos,
STue en el p lasm a vegeta l de  su  delirio .
A veces es un bqsque ap re tad o  d e  som bras, 
a veces una  o la  de  luz y  d e  silencio, 
a  veces cord ille ras de  e te rn id ad  segura.

SOL DEL TROPICO
(frag m en to '

Sol de los Incas, sol de  los M ayas, 
m aduro  sol am ericano, 
sol en  q u e  m ayas y  quichés 
reconocieron y  adoraron , 
y  en el que v iejos a im aráes 
com o el ám b ar fueron  quem ados. 
F aisán  ro jo  cuando levan tas 
y cuando m edias, faisán blanco, 
sol p in tad o r y  ta tu ad o r 
de casta  de  hom bre y  de  leopardo. 
Sol de  m on tañas y de valles, 
de los abism os y  los llanos.
R afael de  las m archas nuestras , 
lebrel de oro  de n uestros pasos, 
por to d a  tie rra  y  todo m ar 
san to  y seña de  m is herm anos 
Si nos perdem os que nos busquen 
en unos lim os abrasados, 
donde existe  el á rb o l del Dan 
y  padece  el árbol del bálsam o.
Sol del Cuzco, blanco en  la puna» 
So! d e  M éxico can to  dorado, 
can to  rodado  sob re  e l M ayab , 
m aíz de  fuego no com ulgado 
por el que gim en las gargan tas 
levan tadas a tu  viático: 
corriendo  vas p o r los azules 
estric to s o jesucristianos, 
ciervo b lanco  o enrojecido , 
siem pre  herido , nunca cazado . . .
Sol de los Andes, c ifra  nuestra , 
veedor de  hom bres am ericanos, 
a s tro  ard ien d o  d e  g rey  ard iendo , 
y  tie r ra  ard ien d o  en su m ilagro, 
que ni se funde ni nos funde, 
que no d evora  ni es devorado; 
q uetza l de fuego em blanquecido  
que cria y  n u tre  pueb los m ágicos; 
llam a pasm ado  en ru ta s  b lancas 
guiando llam as a lucinados . .

G en tes quechuas y  gen tes m ayas 
te  ju ram os lo q u e  ju rábam os 
D e  ti rodam os hacia el T iem po  
v sub irem os a  tu  regazo; 
de  ti caím os en grum os d e  oro. 
«n vellón  de  oro desgajado, 
y  a  ti en tram o s rec tam en te  
según d ijeron  Incas M agos.
• C om o racim os del lagar 
volverem os los q u e  bajam os, 
com o e l cardum en de  oro  sube 
a  flor de  m ar a rre b a tad o  
v van las grandes anacondas 
sub iendo  al silbo  del llam ado!

G abriela M istra l

A ROOSEVELT
(frag m en to '

Ser tuya , de  tu  tie rra , 
y siéndolo 
no serlo.
¿Cómo sostengo e) a lba  de es ta  fuen te? 
D esciendo de  una luna occidenatl 
cansada,
al racim o calcáreo  d e  la  raza 
arra igado  en la p ied ra  y  en  e l hueso 
«•s ía« siglo*.

M as la A m érica  nuestra  que tenia poetas  
desde los v ie jo s tiem p o s d e  N e tzahua lcóyo tl, 
que ha guardado  las huellas d e  los p ies d e l  gran Bac 
que el a llabeto  pánico en  un tiem po  aprendió: 
que consultó  los astros, que  conoció la A tlán tida . 
cuyo nom bre nos v ien e  resonando en  P latón, 
que desde los rem otos m o m en to s d e  su vida  
v iv e  d e  luz, d e  fuego, d e  perfum e, de  am or. 
ia  A m érica d e l grande M octezum a, d e l Inca, 
la A m érica  fragante de  Cristóbal Colón, 
la A m érica  católica, la A m érica  española, 
la A m érica  en  q u e  d ijo  e l  nob le  G uatem oc:
" Y o  no e s to y  en  un lecho de  rosas", esa  A m éri--  
que tiem bla  d e  huracanes y  q u e  vh>- J c  am or
hom bres d e  *»"> y  alm a bárbara, v ive .
Y  sueña. Y  am a, y  vibra, v  e s  la b ija  d e l Sol.

Si m i cuerpo  t r a m ita  tu  fo lla je , 
ebrio  de  sol, d e  libertad , d e  cielo, 
mi cabeza nocturna  «e rec im a 
a la fábu la  antigua 
de otro» dioses.

Rubén Daría

C íe te  S ilva



Problemas 
de esta hora

La Unidad 
Latinoamericana

|» L  ideal un itivo  de los pueb los de  A m érica, sobre  
todo de  los sem ejan tes p o r su origen ibérico, tien e  

la antigüedad de n u estra  h isto ria . Y com o tem a es el 
rnár ditundido, porm enorizado  y perm an en te . D e ahí 
q u c  no o b sta n te  su  vulgarización, lo considerem os el 
p rincipal en el catálogo  de  los d eberes in ternacionales.

E r  la b rev ed ad  de  una sín tesis in te resa  persis tir  
en los m ayores m otivos q u e  nos unen, o nos separan . 
D esde ya afirm am os que  cuan to  nos a le ja  es m il veces 
m enos grave q u e  lo que  div id ió  p o r siglos a  las grandes 
naciones de  n u es tra  cu ltu ra , q u e  hoy afianzan  las 
norm as d e  la reconciliación  po lítica  y  los acuerdos 
económicos.

—  *

S im plificar la  cuestión  a la u n idad  la tinoam eri­
cana no es e lu d ir e l p rob lem a co n tinen ta l, sino favo­
recerlo  hacia  las correcciones deb idas, desde  que 
m ien tras el pueb lo  del B rasil se  aprox im a siem pre  
m ás a H ispanoam érica , C anadá, aú n  rem o to  y  no sufi­
c ien tem en te  po p u la r del R ío  B ravo  abajo , m ira  hacia 
E uropa y los E stad o s U nidos del N orte ; y  éste , a su 
vez, se com prom ete  y  d ispersa  m ás y  m ás lejos de l 
N uevo M undo, en  contingencias que no podem os regir, 
ni siqu iera  acom pasar. E n  cuan to  al resto , si nos une 
por lo hondo  la raíz ind ígena  e ibérica, tam bién  nos 
vivifica desde  la  a ltu ra  el concierto  so la r d e l procerato . 
M arti y  M orazán, A rtigas y  R ío  B ranco, B olívar y 
San M a r t in . . . E llos qu isieron  m an tener, con la au to ­
nom ía del so la r nativo , la conjunción n a tu ra l de  las 
regiones; y, p o r so b re  éstas, la  com unidad am ericana. 
Y n uestros es tad istas , sociólogos, lite ra to s y  educado­
res e jem p lares se  s in tie ro n  los albaceas, y  aún  los 
apósto les de  ese  g randioso  legado confederativo . P ero  
la causa lib ertad o ra  ten ía  y  tien e  el o tro  cabo de  su 
im pulso, la reacción anárqu ica  y  se p a ra tis ta  de  la ardo­
rosa en trañ a  generatriz . Y  así fueron los caudillos 
locales, los po líticos e  h isto riado res de  lim itada visión, 
qu ienes d esp lum aron  el ideal, d iv id ieron  el p a trim on io  
er. parc ia lidades y  favorecieron  ayer, como sin  que- 
rerlo  benefician  las estra teg ias  fo ráneas cuyo lem a es 
div id ir p ara  r e in a r '; que si ayudaron  a expulsar el 

co lon iaje  m ate rn o  fue para  que se  in sta la ra  una p er­
sis ten te  tu to ría  financiera  e  in dustria l en  todos nues­
tros países. A e lla  le debem os las a rm as de  n uestras 
guerras e n tre  herm anos, que  contradicen  el m an d a­
m ien to  de los libertadores, sostienen  la rivalidad  de  
hecho sobre  los congresos d e  p ropósitos, re ta rd a  la 
prom oción efectiva por el desvío  d e  los recursos, y 
posterga, en fin, la segunda y  rea l independencia: de 
la se rv idum bre  ex terna  y del com plejo  de  in ferio ridad  
in terio r _

H áganse prop icios todos los m edios de  difusión 
para  en a ltecer e l nacionalism o fecundo y  rep ro b a r el 
negadoi. La consigna es su s titu ir  el lem a d ivergen te  
y an tifra te rn a l por el m ás cooperativo  y  sabio  hasta 
por viejo; “L a  unión crea  la  fuerza”. E sto  reza espe­
cia lm ente  para  los h ispanoam ericanos, desde que  los 
de origen inglés y  portugués no sólo se  estrecharon  
en E stados U nidos de A m érica, a llá, y  del B rasil aquí, 
sino que la vocación im perial de  sus es tirpes fue ap li­
cada  en  desm edro  de  los llam ados p o r A ltam ira “los 
E stados D esunidos de  A m érica E sp añ o la”.

Si el signo de  la fro n te ra  tien d e  a no se r de 
repulsión  para  las viejas cu ltu ras europeas, que  de 
agresivas transcu rren  a concordantes, ¿no es m ás 
p ropia  y n a tu ra l la conjunción de  L atinoam érica?  Y 
st aquellas procuran  constitu ir un idades sa lvadoras, no

o b sta n te  ser “su p e rd esarro llad as”. ¿no abrum a en  nues­
tras conciencias el d eber de  evadirnos de la insoste­
n ib le  y  d ep rim en te  calificación de “subdesarro llados'', 
q u e  por n u estras  culpas, y  sobre  todo  por nuestra  des­
unión efectiva, se nos da?

H em os sido hasta  hoy, aunque separadam ente , el 
arsena l de las m aterias básicas de la alim entación hu­
m ana e  industria l de  las naciones poderosas. ¿Qué no 
podríam os lograr, pa ra  nuestro  bien y el de ellas, por 
el so rtileg io  de  la acción con jun ta? Se d irá  que los 
experim en tos y aú n  las instituciones de los m ercados 
com unes no  nos han  dado los fru tos que p rom etieron. 
M as, para  a lcanzar objetivos no basta  con poner obras 
en m archa, sino so stenerlas con a lien to  cooperario  y 
su p e ran te , rep rim ien d o  todo  in terés ind iv idual y com ­
petidor.

*í*

N o ignoram os que en la p ropia  h erm andad  de 
H ispanoam érica  se m an tienen  ab ierto s com o llagas, 
litigios de fronteras. P e ro  lo que  ya  es h isto ria  no 
p u ede invalidar e l porvenir. E s d eseab le  no im pulsar 
so luciones que  conducen a mil veces peores m ales que 
los que  se anhelan  corregir. Y a  no com prom eter el 
m añana de los hijos con herencias d e  culpas y  ren­

cores. No es querer lo im posible confiar en que de 
uno y otro  lados se adelan ten  estad istas de genio 
capaces de ganar en paz la victoria común en un 
térm ino  m edio que suele eq u ilib ra r adem ás de los 
in tereses, los valores en pugna. Am érica reclam a una 
nueva generación de amigos, donde se sup la  ese 
grandor, hoy de tie rra  vací ao inculta, en grandeza 
grandor, hoy de tie rra  vacía o inculta, en grandeza 
la m adre nutric ia  de todos.

■fi

Es precisam ente en esta  hora del mundo, esp i­
ritu a l y m ateria lm en te  • crítica, cuando insistim os en 
afirm ar que en la esencia de n u estra  historia, y  no en 
los accidentes, está  la clave de  nuestra  salvación, que 
es la unidad. Y la d isyuntiva en tre  el caos y el con­
cierto  no es el exclusivo prob lem a de  Am érica, sino 
del género hum ano, desde que las enorm es fuerzas 
que hoy se pueden esgrim ir tan  destructivas en  lo b é ­
lico como desquiciadoras en lo social, exigen, más que 
aconsejan, la conciliación de los opuesto^, la arm onía 
de los sem ejan tes y la unión de los herm anos.

Edgardo tibaldo Genta
(Especial para EL D IA)

Monumento a los Descubridores (Lisboa)
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En vísperas 
del bicentenario 

de Alejandro 
de Humboldt

HUMBOLDT
en
América

C N  la h isto ria  cu ltu ra l del con tinen te , A le jan d ro
de H um bold t ap arece  como un  segundo d escu b ri­

dor de A m érica. P o rq u e  a él cabe el m érito  em inen te  
de la indagación científica, de l ad en tram ien to  por 
tie r ra s  in exp lo radas en busca de los secre to s de la 
bo tán ica y  de la zoología, de  los m in era les  y  los ríos, 
de los volcanes y  los hom bres, de] p a isa je  todo, b rav io  
y virgen, del N uevo M undo. C ausando asom bro  cómo 
pudo com prender y  com p en e tra rse  u n  a ris tó c ra ta  
europeo —n u trid o  en las fu en tes del Knciclopedism o, 
h ijo  de la "D iosa Razón", fo rm ado  en v ie jas  y  esco­
gidas un iversidades, v hab lando  un id iom a esp ir itu a l­
m ente d istin to  del b árb a ro  e insólito  de n u es tra s  
se .vas am ericanas—  de la av asa llan te  rea lid ad  te lú rica  
de la N atu ra leza  que  le salió  a l paso en las tie r ra s  
desconocidas de a llende  el A tlántico .

Van a cum plirse  doscientos años, el p róx im o  14 de 
se tiem bre  de  1969, del n acim ien to  del sabio alem án  
a quien adeudam os la  incorporación  d e  lo am ericano  
al b agaje  científico un iv ersa l. Desde tem p ran o  el am or 
por la  ciencia y la  pasión  de los v ia jes fu e  estim ulado  
en sus pupilos p o r C h ris tian  K u n th , em in en te  p r e ­
ceptor de A le jan d ro  y  su herm an o  G uillerm o, h u é r ­
fanos de p ad re  desde 1779. C o’egios d istinguidos, 
grandes un iversidades, un  m edio  fam ilia r  prop icio , por 
la fo rtu n a  y  la posición social, fac ilita ro n  la c a rre ra  
de am bos adolescentes, su p e rio rm en te  dotados p a ra  
las d isc ip linas de  la in teligencia . M ien tras  ’a m adre 
vivió, A le jandro  se plegó a  sus deseos, ingresando  
en el D epartam en to  de M inas y  M eta lu rg ia  de P ru sia . 
donde p ron to  asum ió  elevadas responsab ilidades. P ero  
la Botásica e ra  su  v erd ad e ra  y  apasionada inc lina­
ción Al m o rir aquélla  en  1796, y  dueño de  conside- 
rab-£¿ recursos, el joven inició el v e rd ad ero  cam ino 
de su vocación, resolv iendo e fe c tu a r  su  acaric iado  
sueño, e l v ia je  a  las Ind ias O ccidentales In tu y en d o  
acaso, la  trascendencia  que  és te  ten d ría , lo p rep aró  
con verd ad ero  m étodo, sin  descu id ar de ta lle , p ro cu ­
rando  equipos y am pliando  sus conocim ientos p a ra  
ia gran  av en tu ra . "M e p re p a ra ré  d u ra n te  algunos años 
—escribe—  V m e p ro v eeré  de in stru m en to s: p asaré  
en  Ita lia  ano y m edio p a ra  conocer b ien  los volcanes 
<si bien no pudo hacerlo , a causa de  las cam pañas 
napoleón icas '; después a P a rís  e In g la te rra , donde 
es ta ré  q u irá  un  año (pues no q u iero  f ru s tra r  con 
p risas una buena preparación) (pero estuvo  a p un to  de 
hacerlo  ap u ran d o  su p a r tid a  p a ra  un irse  a unos m éd i­
cos daneses que iban  hacia  las Islas V írgenes!- y 
I1” 8 ? enó e'  e“  na,,io  lnglés «tampoco lo hizo, sino 
Occidentales"™  ' eSP3n<>1’ em l>arcaré >“  Indias

Así como no pudo cu m p lir p u n tu a lm en te  con su 
p rogram a, en cam bio  aprovechó  bien el tiem po, pues



e s tm o  en e l ja rd ín  bo tán ico  de S eh ó n b ru n n , en V iena 
p ara  fam ilia riza rse  con las especies v egeta les am eri-

aCanuntqUH a ,lí Kte n la n ' -V en P a r is - donde ha  estado  
3 *£"1?. d e , em b arca rse con la f ru s tra d a  expedición  
al P acifico  d e ' cap itán  B audin . D e ese p royecto  f ra c a ­
sado, saco com o re su ltad o  positivo , u n a  f irm e  am istad  
con B onpland . desde ese m om ento  in c o rp o ra b  a, 
m em orabie  v ia je  d e  H um bold t a las reg iones equinoc- 
cia es d e . A m erica . Y se rá  E spaña — la m ism a E spaña 
que auspició  el v ia je  del D e s c u b r id o r -  la que secund» 
m arav illo sam en te  los p lan es de H um boldt.

M unidos p o r C arlos IV  de  docum entación  reco ­
m endaciones, ca rta s  del C onsejo de Ind ias resp a ld an d o  
a los v ia je ro s y poniéndolos bajo  la sa lv ag u ard ia  
española en todas sus fu tu ra s  andanzas, H um bold t y 
B onpland p a r tie ro n  de La C o ru ñ a  el 5 de ju n io  de 
li9 9 . llegando m es y m edio  m ás ta rd e , el 16 de iu lio  
al p u e rto  de C um aná. J

P or allí e n tró  en n u es tro  con tin en te  el a r is tó c ra ta  
europeo  q u e  desde la ado lescencia soñaba con ex p lo ­
ra r  las tie r ra s  am ericanas, an te  las cuales dem ostró  
una capac idad  de  com prensión poco frec u en te  en un 
hom bre o riundo  de  un m edio  m en ta lm en te  d is tin to  
del que halló  en e l N uevo  M undo. El joven  cien tífico  
alem án  que a él a r rib a , viene p red isp u esto  p a ra  
d e ja rse  sed u c ir por la m agnifica y  a v asa llan te  r e a li­
dad desconocida. Todo se rá  m otivo  de in te rés , obse r­
vación y deleite. Es un  co n tem p 'ad o r, un  in v estig a­
dor, el que llega, pero  tam b ién  h a y  en su  corazón 
lugar p a ra  el des lu m b ram ien to . A m érica le conquista  
d ecid idam en te . R ecorre  lugares d e  acceso d ifíc il, p e li­
groso. E scala m on tañ as , se fa tig a  p o r lad eras escar- 
padas y  resbalad izas, vacila  an te  c iénagas tra id o ras , 

d e tiene  f re n te  a e x tra ñ a s  especies vegeta les o an i 
m ales n u nca  v istos; padece  el frío , la hum edad , los

m ira  rnM p e r°  ca ta lo e a . co!e<*iona, anota,m ira , m ide  las tem p era tu ras , com para  los azu les t e
^ aB aa , . S€gUn SU Profu i>didad, e s tu d ia  el m agne- 
i-m o  de ios fenóm enos eléctricos, estab lece  la  p e n o

dicidaM de las co rrien tes  m arítim as , e l g rado de  in ten ­
sidad de los vientos, el ciclo de las lluv ias; d ibuja 
del n a tu ra l hom bres, paisajes, especies fito y  zoom ór- 
í1 cas, an tiguos m onum entos precolom binos- copia 
frag m en to s de  v iejos códices. N ada escapa a  su  avidez 
de  conocedor, y  todo lo re la ta  en un castellano  fluido 
e leg an te  perfecto , a ra to s has ta  poético, que resu lta  
inesp erad o  en la p ro v e rb ia l aridez  de la p rosa cien ­
tífica . El y B onpland, incansables, reco rren  las com ar­
cas m erid iona les de  A m érica, y  e l apo rte  de obse.-va- 
ciones hechas sob re  el lugar, es un  v erd ad ero  redes- 
cu b rim ien to , de proyecciones trascenden tes, pues a la 
luz de  las ob ras que H um boldt edita , a su regreso  
en  P arís, el m undo am ericano  com ienza a conocerse 
de  o tro  m odo y  adq u ie re  o tra  dim ensión en el con­
cepto  de las gen tes cu ltiv ad as de E uropa.

P ero  tam bién  en  A m é r i c a  la in fluencia  de 
H um bold t fu e  g ran d e  y  significativa. El captó  p e r­
fec tam en te  el esp íritu  de los am ericanos, y  lo aprobó, 
en el m om ento  en que se gestaba en  ellos la necesi­
dad de m an c ip ars  de la  tu te la  española, y  sin  que 
por ello su deuda m oral con E spaña, que  fac ilitó  tan 
genero sam en te  su  v ia je , se v iese m en g u ad a  p o r su 
so lid arid ad  con los ideales libera les de los pa trio ta s  
de l N uevo M undo. En c ierto  m odo, é l con tribuyó  a 
esos ideales, al am p lia r e l horizon te  del conocim iento 
científico , fom en tando  una  conciencia política de 
am erican id ad  a trav és  de  sus libros, sus cartas, los 
con tactos personales que  m an tuvo  con figu ras em i­
n en tes de  la época. D ícese que su  pensam iento  influyó 
m uy p a r tic u la rm e n te  en  B olívar, que le p ro fesaba  
especial consideración. A propósito  de la  sign ifica­
ción del em inen te  a ’em án y  sus huellas en la cu ltu ra  
am ericana , escrib ió  H en ri L ehm an en  1965:

"E l té rm in o  del siglo X V III tra jo  consigo 
u n a  renovación  de in te ré s  p o r las civilixacio- 
nes d e  A m érica, y esta ve* no por sus fo rm as 
ex te rn as , sino por su  contenido. Q uien  d io el

im pulso necesario  p a ra  que ello o cu rrie ra  fue 
A lejandro  H u m b o ld t c ienlíf.co  universal, na 
tu ra lis ta  y v ia jero  infatigable . En el curso de 
un  largo  perip lo  am ericano que tuvo su punto  
cu lm inan te  en M éxico, H um boldt vio escu ltu ­
ras, es tam pas ilum inadas y otros testim onios 
de tiem pos rem otos, y su esp íritu  científico 
lo orien tó  hacia  la observación analítica  de 
estos vestigios. Con él comenzó el estudio 
sistem ático  de los m anuscritos m exicanos, del 
calendario  y  del sim bolism o aztecas. El am eri 
canism o se transfo rm ó  en una ciencia que 
contó con una can tidad  siem pre creciente d* 
adeptos".

*

C uando volvió de su g ran  v ia je  indiano, cor 
B onpland y  el joven  Carlos M ontúfar, que  se un: 
a ellos cuando em prendieron  el recorrido  del A m azi 
ñas, y  no  se separó  ya, conoció H um bold t todo < 
halago del triunfo , o ra  en París, residencia favorita  
o en Viena, o en B erlín , donde se radicó los últim o 
anos de su  vida. D ondequiera  fuese, le respaldab  
el inm enso prestig io  de sus viajes y  sus libros, y reco ­
rrió  E uropa en m edio del favor y la p leitesía  de le 
m onarcas, hasta  su m uerte , nonagenario , e’ 6 de may 
de  1859, so lem nem ente sub ray ad a  por los h o n o r t , 
fúnebres sin p receden tes que decretó  el príncip  ■ 
regen te  alem án.

Al conm em orarse u n iversa lm en te , el año próxim . 
e  tricentenario del nacim iento  de A ’e jan d ro  de H uir 
boldt, y A lem ania rinda hom enaje a la m em oria o * 
su h ijo  ilustre , corresponde que todo país de nuesti j 
con tinen te  se asocie a esa recordación, p o rque es 
deuda colectiva la que se ha  con tra ído  p a ra  siem p e 
con quien ha sido llam ado, con p 'en a  ju stic ia , el prime? 
am erican ista  de los tiem pos m odernos.

Dora Isella Russeil
CEipecial para El D IA)
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Los albores de 
la música Colonial

A mericana
EL continente  am ericano, con su ex h u b eran c ia  física, 

con sus hom bres prim itivos, con sus v ib ran tes 
civilizaciones hechas de luz, color y  sonido, fue a p re ­
sado desp iadadam ente p o r el conquistador europeo 
que sólo vió en  ese suelo u n a  fu en te  inago tab le  de 
riquezas m ateriales. Asi, la A m érica india sucum bió 
y  con ella m ilenarias y  riq u ís im as c u ltu ra s  p reco lom ­
binas con un vasto  conglom erado de  a r te , hecho e n tre  
o tras  cosas, de un len g u a je  m usical q u e  p artic ipaba  
ac tivam ente  en la v ida  y  costum bres de sus hom bres. 
Y p a rte  de la negativa  lab o r de  ese poderoso  brazo 
destru c to r fue aca lla r  fiestas , rito s y  cerem onias donde 
el canto, la danza, la pan tom im a y la m ascarada  
ten ían  una  to ta l p reponderancia

P asa ron  los siglos y con ellos la  d evastadora  
secuela de las luchas g u e rre ra s ; vino la conquista 
pacífica y  o tra  vez, poco a poco, au nque de m anera  
m uy d istin ta , se  oyó m úsica en  e l nuevo m undo. 
A unque, lógicam ente, la fuerza  te lú rica  del co n tinen te  
nunca acalló  su voz, que se  m an tu v o  siem pre  la ten te  
y contenida.

Son los m om entos en que A m érica L a tina  rec ibe  
una im p o rtan te  co rrien te  religiosa q u e  hab ía  tenido 
su pun to  de p a rtid a  en  los dos reinos de  la  p en ínsu la  
ibérica: E spaña y  Portuga l. F ueron  entonces, sa c rif i­
cados m isioneros, verdaderos apóstoles de la cu ltu ra  
europea, quienes tra je ro n  la p rác tica  de  la  litu rg ia  
de la iglesia y  un m edio válido  de  p ro p ag a r esa doc­
tr in a  de fe m onoteísta  en e l n a tivo  fue, ju stam en te , 
la m úsica de esa Iglesia.

La a lta  polifonía ren acen tis ta  im p eran te  en ese 
siglo en E uropa m uy poco o n ad a  podía hacer sobre  
qu ienes ten ían  cu ltu ras tan  opuestas. En cam bio  los 
villancicos, las salves, los sencillos him nos conquis­
ta  en poco a poco esas alm as tan  sensibles. M uchos 
can taron  esa m úsica asociándola ín tim am en te  todav ía  
a sus propios rito s  y  creencias y  aú n  hoy algunas 
cerem onias religiosas de  A m érica no h 3n  perd ido  su 
colorido indígena. P o r o tro  lado, el canto, sea cual 
fuere , e ra  una form a lib re  de  exp resión  y  com uni­
cación aun p a ra  hom bres dom inados.

Núcleos cu ltu ra les  nuevos fu eron  a rra ig a n d o  y  
progresando, y en re la tiv am en te  poco tiem po a los 
m úsicos llegados de E uropa se sum aron  los discípulos 
nacidos ya en estas tie rra s . T am bién  así los cantos 
sim p es de los tem plos y  las procesiones se  fueron  
enriqueciendo  con una  m úsica ya  m ás e lab o rad a  y no 
es tric tam en te  funcional, sino con un d eterm inado  
valor estético.

Las g randes y p rim itiv as ca ted ra les  de  Améric; 
fueron el centro  de la  inc ip ien te  v ida m usical. M ien 
tras que m uchos de los p rim eros com positores reli 
giosos fueron  europeos, poco a poco los n a tivos alean 
zaron lugares de p reponderancia , ya  d e  o rg an istas  y  
de m aestros de capilla.

Se tiene  la noticia que en  1523 un  m on je  ílam enc 
F ray  P earo  de G an te  estableció  u n a  “escuela de  mii 
sica en Texcoco. En tan to  e l año de 1556 se supon 
que m arca  una fecha de g ran  trascendencia  en 1 
historia m usical de M éxico, por h ab er aparecido  un 
edición, que adem ás se ría  tam bién  la p rim e ra  e 
A m érica: se t ra ta  d e  un  O rd in ario  de  la M isa. De 
rant-. el coloniaje la  enseñanza m usica l n o  sólo s 
concretó a la C a ted ra l de M éxico sino que  se ex tend í 
asim ism o a l llam ado “Colegio de in fan te s"  a l C á­
ven te  de San M iguel de  B eth lehem , a escu . , .  
V eracruz y al coro de la Cate-t—• -  --  escuela <J
los siglos X V I y j n " ’ ‘ de P u eb Ia- D uran!
c o m p e lió — y uescueuan , en p a rtic u la r, tr<
.. - — s: H ernando  F ranco, F ru c tu s  del Castil]
j  M anuel Zum aya.

La m úsica de la V enezuela colonial se rem ont 
casi a la fecha de fundación  de su  cap ital. P ero  recié 
en e! año 1640 se organizó e inauguró  la prim er 
escuela de canto llano y vein te  años después se ere 
que debido a su crecim ien to  m usical, el careo  ¿ 
M aestro  de C apilla de la C atedral.

No obstan te  las p rim e ras obras com puestas e 
V enezuela da tan  de la M isión de  P iritu , m uy  lejan 
e la cap ita l y  fue  Diego de  los Ríos, u n  sacerdo te  qu 
era  un a r tis ta  au tén tico , com positor, e jecu tan te , p in to  
constructor, el au to r  de  u n a  colección de  m otetes 
villancicos.

Francisco  Pérez  C am acho es el p rim e r compositc 
df renom bre  y  asim ism o cated rá tico  m usical al inac 
gurarsc ¡a R eal y  Pontificia Universidad de Caraca

Primera página de la parte de "bajo co n tin u o  
de la Misa de Zípoli, existente en el Archivo 
Capitular del Cabildo Eclesiástico de Sucre, Bolivia

A m brosio  C arreño , Jo sé  A nton io  C aro  d e  Boesi, P ed ro  
P alac io  y  Sojo p receden  la aparic ió n  en  1775 del in ­
signe Jo sé  A ngel L am as, a u to r  d e  u n a  m em orab le  
M isa en Re y  del P o p u le  M eus e n tre  un  considerab le  
caudal de  o te a s  y  que  es, sin  dud a , una d e  las figu ras 
m ás im p o rtan tes  de toda  la m úsica co lonial de  A m é­
rica. A él lo secundan  m úsicos ta le s  com o C ayetano  
C arreño , abuelo  de  la  cé leb re  p ian ista ; Ju a n  M eserón 
y J u a n  Jo sé  L and ae ta , g ran  o rg an izad o r de  conciertos 
en los com ienzos del siglo X IX .

A apenas cinco años de  fu n d a r  F rancisco  P iz a rra  
la C iudad  de los R eyes surge, en  1540, la  ta n  ponde­
ra d a  C ated ra l de  L im a q u e  no  sólo fu e  e l cen tro  de 
u n  in tenso  v iv ir  a r tís tico  en  el barroco , sino  la depo­
s ita r la  de  au tén ticas jo y as m usica les d e l co loniaje. Ya 
a fines de 1613 el A rzobispo de la  P rim a d a  del P e rú  
D. B arto lom é Lobo G u e rre ro  p rom ulgó  u n as C onsti­
tuciones S inodales d es tin ad as a l gob ierno  de  la  C a­
pilla de M úsica de  la  C a ted ra l.

H abiéndose adop tado  casi desde los com ienzos de 
la  fundación  la  escuela  ven ec ian a  del flam enco  W illaert 
p a ra  el d esarro llo  d e  la  m úsica coral y  siendo el p rim e r 
m aestro  de  cap illa  e l fra ile  M iguel de B obadilla , esta 
C a te d ra l llegó a poseer ob ras eu ropeas y  lim eñas de 
altísim o v a lo r  estético . D e e n tre  u n a  c an tid ad  m uy 
considerab le  de com positores sobresale , p rim e ram en te , 
T om ás de  T o rre jó n  y  Velasco au to r  de “L a  p ú rp u ra  
de la  ro sa”, p rim e ra  ópera  escrita  en A m érica  y  g ra ­
d a r  a  q u ien  conoció el P e rú  e l estilo  lírico  de  L ully ; 
a  es te  p rec laro  m úsico español sucede o tro  com patrio ta  
q u e  f ig u ra  com o e l a u to r  de m ás an tig ü ed ad  del A r­
chivo del A rzobispado: P ed ro  d e  M ontes de  O ca y 
G rim aldo . A m bos y  e l ita lian o  R oque C e ru ti p re p a ra n  
e> adven im ien to  de  Jo sé  de O rejón  y  A p arid o , el 
p rim e r g ran  com positor n a d d o  en  e l P e rú , au to r  de 
can tid ad  de im p o rtan tes  obras de  cu idada  técn ica  y 
a lto  v a lo r m usical.

La llegada en  fo rm a casual en 1537 del m úsico  
español J u a n  P érez  M a teran o  a C a riav ^ cc  y  su  desig ­
nación poste rio r com o C h - c r i -  ia  C a te d ra l d io un 
im pulso  inus'tod -j a  la  m úsica en  N ueva G ran ad a . 
^  com posito r a qu ien  se com paró  p o r sus cono­
cim ientos teóricos don Josqu ir, des P re s  sucedió el

Portada de la parte de "bajo" de la MISA PARA 
EL DIA DE DIFUNTOS de Ubeda. (Archivo Iglesia 
de San Francisco, Montevideo)

ad ven im ien to  de  G u tie rre  F ernán d ez  H id a lg - , quien 
llegó a B ogotá en  1584. E l conocim iento  de  chry
de este  m úsico lo coloca a l dec ir d e  S tevenson  pu!T>0 
“ el m ás .m p o rta n te  com posito r de  A m érica del S u r 
en  el siglo X V T ’. E l único colom biano que  a lte rn ó  con 
F e rn án d ez  H idalgo fu e  e l m estizo G onzalo  G arcía 
Z orro  que  legó, asim ism o, a S ac ris tán  M ayor y  M aes­
tro  ae  C apilla  de  la C a te d ra l. A  ellos cabe agregar 
ios nom bres de los com positores: Jo sé  de C ascante. 
J u a n  de H erre ra  y  C asim iro  de  Lugo.

La v ida  m usica l colonial q u iteñ a  in au g u rad a  a 
p rinc ip ios del 1500 p o r  dos m onjes flam encos y  la 
construcción  de un  órgano  de 600 tubos p o r u n  f ra n ­
ciscano en  1638, que  según  se d ice “e ra  el órgano 
m ás sun tuoso  de  todo e l V irre in a to ” d an  la pau ta  
de cómo se in ició  este  a r te  en  lo q u e  es hoy Ecuador. 
D el C onvento  d e  Q uito  surg ió  e l m ás an tig u o  m úsico 
au tóctono: el m estizo  D iego L obato , q u e  llegó a  ser 
una  f ig u ra  de  g ran  p reem in en c ia  d u ra n te  años. La 
lab o r de L obato  sólo fu e  su p e rad a  p o r el traslado  
del ya  c itado  F e rn án d ez  H idalgo y  p o r la  llegada  de 
M anuel Blasco, un sacerd o te  je ró n im o  excepcional 
como o rg an is ta  y  com positor y  sin  dud a  el m ás em i­
nen te  en  la  h is to ria  de  la  m úsica  colonial quiteña.

La en señanza  m usica l en  e l B ras il in ic iada  oscu­
ra m e n te  e n  el siglo X V I p o r los je su íta s  A ntonio 
R odríguez y  A ntonio  D íaz en  la  F azen d a  d e  S an ta  
Cruz, se m an tu v o  d u ra n te  m ás de  dos siglos. D esde 
a llí y  p asando  p o r un n ú m ero  m u y  co n siderab le  de 
m aestros del b arroco  cu y a  lab o r se d esenvuelve  a lre ­
d ed o r de  un m undo  escu ltó rico  de  p ied ra , ab ig arra d o  
y exó tico  lev an tad o  en  M inas G eraes, llegam os a la 
fig u ra  de  A n d ré  G om es da  S ilva. E ste  m úsico  p o r tu ­
gués llegó a  S an  P ab lo  en  1774 y  fu e  u n a  d e  sus 
g randes v ir tu d e s  la  de  h a b e r  fo rm ado  a  su a lred ed o r 
u n a  generación  de com posito res de d isc re to  oficio. 
Pero, es indudab le , que la p e rso n a lid ad  m u sica l de 
a lto  vuelo de Jo sé  M auricio  N unes G arc ía , nacido  en 
R ío en 1767, es la de m ayor trascen d e n c ia  en  su  país 
y  p u ed e  co’ocarse  ju n to  a  los tres  o c u a tro  g randes 
com positores coloniales de  A m érica . Sus ob ras, de 
esm erad a  fac tu ra , e n tre  las q u e  se cuen ta  u n  n ú m e­
ro  co n siderab le  de  m isas, tienen  ac tu a l v igencia  y 
co rro b o ran  la  ca lidad  a r tís tic a  de  su au to r , de  quien  
se  dice, se ca r te a b a  con H aydn.

Todos estos tesoros del b arro co  m usica l se  com ­
p lem en tan  con las o b ras ex is te n te s  en las C an te rías  
de  las Ig lesias de  Po tosí y  de  S ucre , q u e  ju n to  a las 
de B ogotá y  L im a d eben  su  d escu b rim ien to  a  R obert 
S tevenson . Com o d a to  de g ran  in te rés  debem os dec ir 
que  acá, en  M ontevideo, se en c u e n tra n  en  la  Sección 
M usicología del M useo H istó rico  N acional ce rca  de 
v e in te  ob ras polifónicas p ro v en ien tes de l C onvento  de 
San F e lip e  N eri de Sucre.

L a m úsica a rg en tin a  d u ra n te  el p r im e r  período  
colon ial se  desenvuelve, a l ig u a l que toda  su v ida 
c u ltu ra , a lred ed o r de  la  c iudad  de  C órdoba. A llí se 
s itú a  u n  in te lig en te  y b a s ta n te  g ran d e  núcleo  de 
sacerdo tes jesu ítas , m uchos de .'os cuales hacen de 
la m úsica su profesión . P e ro  h ay  u n a  f ig u ra  m uy 
especial que  sobresa le  com o ú n ica  d en tro  de  ese 
m undo  artístico . S e  tr a ta  d e  D om enico Z ipoli, el 
ta len toso  com posito r ita lian o  que  llegó a l Río de  la 
P la ta  en  1717 y que  fue  au to r, e n tre  o tra s  obras, de 
una  M isa y  de ponderad as S onatas p a ra  clave y ó rg a­
no, la rg am en te  es tu d ia d as com o v erd ad ero s hallazgos 
p o r dos em inencias de la  m usicología: el e s tad o u n i­
dense R o b ert S tevenson  y  n u es tro  co m p atrio ta  L auro  
A yestarán .

D ebe p a sa r  m ás de  m edio  siglo p a ra  que su rja  
o tra  fig u ra  se ñera  e n  la m úsica del co lon iaje: la de 
Jo sé  A nton io  P icasa rr i, qu ien  desde la  C a te d ra l de 
B uenos A ires fu e  el m aestro  toda  la generación  
m usical de  la independencia . A su lado  se fo rm an , 
e n tre  o íTC ,̂ Ju a n  P ed ro  E snaola, A m a n d o  A lcorta  y 
J u a n  B a u tis ta  A lberdi.

M ontevideo no tuvo, d u ra n te  e l co loniaje, n i  c a te ­
dra les fastuosas n i los tesoros del b arro co  q u e  o tras  
c iu d sd ss  ue  A m érica, cabeza de  V irre in a to  m uchas 
de ellas, o ste n ta ro n  a  p a r t i r  de l siglo X V I. U n  pasado 
m u y  cercano, p rác ticam en te  creado  en  e l co rre r  de! 
siglo X V III, sólo da  capac idad  p a ra  u n a  v id a  m usica l 
d e  lim itad as dim ensiones.

No o b sta s te , la  lleg ad a  de F ra y  M anuel U beda 
en 1801 m arca  e l ad ven im ien to  del m úsico  q u e  iba  
a com poner la  p r im e r  ob ra  cu lta  en  e l U ruguay . E lla 
es la  “M isa p a ra  el d ía  d e  d ifu n to s” , p a ra  cu a tro  
voces con acom pañam ien to  de ba jo  y  f lau ta , escrita  
p o r este  m on je  tr in ita r io  o riu n d o  de V alencia  y  fech a ­
da en M ontevideo en  1802.

Si b ien  en n ingún  m om ento  p u ed e  com pararse  
a los a ltos tra b a jo s  polifónicos de L am as o d e  N unes 
G arc ía , e l 'a  es un  correc to  tra b a jo  a rte san a l y  tiene  
un v a lo r  h istó rico  ta n  señalado  que , en -es te  caso, está 
p o r encim a del artístico .

E l m anu scrito  o rig ina l de  es ta  p r im e r  ob ra  de  
e n v e rg a d u ra  com puesta  en  el U ruguay , y  consistente  
en 14 folios, se conserva en la  ac tu a lid ad  en  e l arch ivo  
de  la  Ig lesia  d e  San F rancisco  de M ontevideo.

S u sa n a  Salgado



Mis amados recuerdos

Gabt'iela y  A l fo n s in a

*5 1 
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GABRIELA MISTRAL
♦ P or dos veces es tuvo  en n u estra  cap ital, G abriela, 

la insigne andariega  q u e  ten ía  p o r en tonces como 
se cre tan ?  a C onm e S aleva, una dulce p u erto rriq u eñ a  
fcr? a rd ien te  la ex pecta tiva  de e s te  p ueb lo  uruguayo 
que alguien tachó  hace poco de  inconscien tem ente ex­
cesivo en sus m an ifestac iones afectivas. P e ro  conoce­
mos bien la fábula de la zorra y las uvas verdes. Se 
llenó el SO D R E  en  la p rim e ra  d ise rtac ión  de G abriela 
sobre sur p o etas ch ilenos vivos y m uertos. Alta, m a­
ciza, con una herm osa voz m onótona v grave, aparecía  
aplom ada y un poco d is tan te  del público  que deliraba  
peí ella pero  en to m o  suyo  quedó  el suelo  cub ierto  
de largos pelos d e  la p iel de  m ono que fo rm aba el 
cuello de su inconm ensurable , inverosím il tap ad o  de 
paño negro, lo que  ta l vez acusara una nerv iosidad  
que sólo fue p ercep tib le  en e se  deta lle . A G abriela 
habí? ouc verla  en la  in tim idad  para  en co n tra rle  su 
belleza y conocerle el carácter. T e n d ría  en tonces los 
prim eror años de su  recia cuaren tena . Los ojos claros 
> herm osos, la tez  b ronceada y  áspera , los d ien tes des- 
lum bran tes la figura de cam pesina. D e p ron to  hab laba  
in term inab lem ente de  cosas, de gente  conocida suya, 
de persecuciones, hechicerías y  fantasm as. D e  pronto , 
por largos ra to s callaba obstinada , sum erg ida en re ­
cuerdos c  m editac iones d ifíc iles d e  adiv inar. P o seía  un 
buen gusto ev iden te  y u n a  critica son re ída  e  irónica 
certera  como un p isto letazo . N unca le  vi caer en el 
pecado de van idad , to rpeza  o au toalabanza . Q uisiera 
slcanzai para  es te  enfoque la gracia y  atracción  de 
su palabra, su ac ierto  de  juicio, su pasión  para  tra ta r  
Ir que am aba. G abrie la  conocía la m agia del suspenso 
y se le escuchaba apasionadam en te . G erm án Arcinie- 
gas dice en su libro  "A m érica M ágica” que en  sus 
últim os años había  perd ido  esa facu ltad  de  encan to  
V que resu ltab a  casi in su frib le  su  largo d ivagar, su 
m am a de en em istades y  evocaciones in term inab le s y 
en treveradas, has ta  el pun to  que la esposa de  Arci- 
m egas, que  la quería  mucho, después de  horas y  horas 
de so p o rta r e l m onólogo d ram ático  de G abrie la  le d ijo  
una noche: “N o  m e la tra igas m ás a casa”. “M e hace 
dañe  escucharla”.

Ee q u e  ya e s tab a  m uy enferm a, cub ierta  de gloria 
pero tam bién  de sufrim ien to , d esarra igada  luchando 
con mil cosas que  no se ven  desde afuera, la m u erte  
de cuantos hab ía  am ado, y  dos su icid ios pesando  sobre 
su alm a y sus recuerdos. P obre , p obre  G abrie la  la de 
lor grandes hom enajes y  la adm iración  general pero  
s i r  un rosal suyo, sin  un  cariño  fu e rte  de  esos que 
dan la sangre com ún, la fam ilia q u e  se  tra e  con uno 
al nacer.

¿P ara  qué  hab lar de su obra e terna?  H oy  sólo 
quiero  reco rdarla  com o aquel día de p len itu d  en  que 
alm orzó en m i casa con C onnie y un grupo de  gente  
u ruguaya que le  quería  y acataba . M i m adre  p resid ió  
le mesa, G abrie la  parec ía  aún en tera , pe ro  ya es taba  
herida  y v a g ab u n d a  N unca habría  de  gusta r e l fru to  
de] árbol que p lan ta ra , ni gozar de  las flores de  su 
jard ín  que cu idaba con tan to  esm ero. En su casa de 
C alifornia, la de su m ayor tiem p o  de  arraigo, cultivó 
a rbo les a los cuales les dio su paren tezco  en  elección 
h erna , graciosa e irónica a la vez: a un cip rés (da to  

I^ lr® Ise lla  R ussell en el S up lem ento  L ite ra rio  de 
E l. DIA, 18 de m ayo de  1962) le llam aba “m i m a­
n d o  ; a  una acacia “m i m ad re”; a un grupo de  coni­
feros m is herm anos”; a o tro , de cactus, “m is am igos”. 
P obre , anecdótica, incom prendida en su pozo de am or 
sin correspondencia, grande, alucinada, con tinen tal, glo­
riosa G abriela! ¿Qué fiel fam ilia d e  p lan tas  silvestres 
le habra  nacido ahora a lred ed o r de la tu m b a  en el 
feraz y silencioso V alle  del E lqui, en su C hile de  sus 
constan tes b a ta lla s  y  cariños? P re fie ro  recordarla  como 
en aquel apacib le  día d e  m i casa, en que  todos la 
vim os tran q u ila  y risueña, ta l vez. p o r unas pocas 
horas, feliz. ^

A LFO N SIN A  STO R N I

♦  E n tre  A lfonsina y yo no hubo nunca esa aproxi- 
m acion profunda que  llega a ser una am istad  del 

alm a. C uando la conocí, e lla e ra  ya desdichada, am arga
^ J T a rda¿ b a ' °  s u . constan te  sonrisa y  su buena salud 

a a Yo e ra  aún m uy feliz y  casi inocen te  hasta  
la candidez m as indefensa. Sus brom as, su ágil pen­
sam iento , su fondo de  m ujer conocedora v desenga­
ñada de las gentes, m e desconcertaban. N o estaba  en­
tren ad a  en la esgrim a de  la pa labra  ágil v  cáustica y  
creo que  ella se  a le jó  de m í con la seguridad  de  que 
era  una  m uchacha sin  ningún in terés esp iritual, dem a­

siado am p arad a  por una fam ilia que  m e adoraba  y 
que el verso  no era  en m í m ás que uno  de esos ca­
prichos m isteriosos de la suerte , que suele convertir 
en in strum en to  de inesperadas resonancias a una caja 
hecha de  m adera  com ún, .sin e l a finam ien to  de una 
selección que  justifique  su eco m usical. “S in tiendo” ese 
juicio que creo no fue  to ta lm en te  reservado, m e es­
condí en m i m ism a com o el caracol den tro  de  su casa 
inexpugnable. Y y a  nuestros corazones no  se  encon­
tra ro n  jam as. M uchas veces volvió a  v isitarm e pero  
siem pre  en m edio  de  su corte jo  d e  adm iradores u ru­
guayos, parlanchína, ch ispean te , sin  un  m ensaje  para 
m i en  su m irada  azul. P o r con traste  yo m e volvía m ás 
extática. > silenciosa. N inguna de las dos nos adiv i­
nam os. P e ro  esto  no fue  nunca un obstáculo para que 
yo  sin tiese por su  poes.a  una  adm iración sin  reservas 
y una expecta tiva  sin  hiel H ub iera  deseado poseer su 
vigor y  su sab iduría , sin  d arm e cuen ta d e  que para 
ello hab ía  ten ido  que  en tregar al m undo todo lo que 
constitu ía  m i p reciosa felicidad. L a  desven tu ra  la  a lejó  
do cuan to  era  en tonces mi apacib le  universo. E ra  im ­
posib le  que  coincidiéram os en algo. Sin em bargo, voz 
ar- m illones de  m ujeres desoladas, m e había  conm o­
vido. P e ro  no lo hice tem iendo  una de sus frases bur­
lonas. p iru e ta  d ram ática  que no era; hoy lo entiendo, 
m ás que un disfraz de la em oción que le i  verc trizaba

Una foto histórica: 
izq. a derecha, G a­
briela Mistral, Alton 
sina Storni y Juana de 

Ibarbourou, juntas por 
única vez, durante los 
Cursos de Vacaciones 
realizados en Monte­
video en enero de 
1938. (Archivo de 
Dora Isella Russell)

Juana de Ibarbourou y doña Valentina Morales de 
Fernández, su madre, con Gabriela Mistral, en lo 
visita de ésta a la casa de Juana, en enero de 1938 
(Archivo de Dora Isella Russell')

m ostrar. N o voy a  com entar ahora, a  modo de com ­
pensación tard ía , la obra de Alfonsina, copiosa y de 
una belleza e in terés hum ano que tiene  hace ya muchc 
el acatam ien to  que m erece. Sí, diré, la angustia que 
m uchas veces m e ha producido ese “j ’accuse” de su 
verso m ordiente , de su poem a que gritárá  a  hom bres 
y m ujeres indiferentes, la desolación de  su alm a, el 
dolor de su vida acidulada por tan ta s  incom prensiones 
cuando su inm enso ta len to  sobrepasaba m uy por en­
cima, la inteligencia de sus oscuros y  circunstanciales 
críticos o detractores. A hora ella está  en la zona de 
la justicia v erdadera  y  su  nom bre se encum bra d ía a 
día más, en e l gran  cielo de  la poesía castellana.

La vi, por últim a vez en  la U niversidad de M on­
tevideo, cuando en los cursos de vacaciones del año 
1938, Eriuazdo de Salterain  H errera , entonces D irector 
de E nseñanza Secundaria, reunió  en un acto  que se 
ha clasificado d e  clásico, de m em orable, a las que en­
tonces se llam aba ¡oh dioses!, “las res M usas de Amé­
rica”. Fuim os a  hacer an te  un  público que era  m uche­
dum bre, la confidencia del adven im ien to  del verso a 
través de nuestra  sensibilidad. Cada una se desem peñó 
como pudo en esa em ergencia tan  difícil. La recuerdo 
y  Alfonsina, “chatilla  y  fea” como d ije ra  de sí ella 
m ism a, m uy ro ja  de sol uruguayo y  de los salinos 
v ientos de la costa de Colonia, de donde vino expre­
sam ente  para ese acto. Como siem pre, re ía  y  conver­
saba con su tem ib le  agudeza. Sin em bargo, había es­
crito  im perecederam ente:

Yo soy la m ujer triste
A  quien C aronte ya  m ostró  su remo.

Y en verdad estaba  herida de m uerte . T odo en 
la vida “se  le había dado a m edias”, y  ya  sabia tam ­
bién "que el a r te  de m orir es cosa dura: se ensaya 
m ucho y se ap rende b ien”.

¡Ah si fuera posib le adiv inar el dram a y el su­
frim ien to  a través de la fren te  sellada de la cria tu ra  
hum ana, con qué oportuna  bondad le ayudaríam os a 
sobrellevarlos! A lfonsina fue vo lun tariam en te  al en ­
cuen tro  de la m uerte , m uy poco después. Q ueda, de 
aouel día de M ontevideo, una fotografía en que esta- 
mo'. las tres: G abriela, A lfonsina y yo, con la sonrisa 
que exige siem pre el fotógrafo y que  al fin nadie tiene 
e! valor de negarle. A hora “se ha ido” tam bién  G a­
briela, y quedo yo. no sé  por cuánto  tiem po, con dos 
m uertas ilustres suspendidas v irtua lm en te  del cuello, 
poroue la crítica y  el público lector de Am érica nos 
ha soldado en un tríp tico  indisoluble. ¡E strem ecedora 
y gloriosa com pañía!

Con todo m i corazón les doy a las dos las rosas 
que aún puedo  recoger en la vida. Y a Alfonsina 
especialm ente, la m enos afortunada ta l vez como m ujer, 
un sen tim ien to  de herm andad  que la com pense del 
frío au e  debió acongojarla tan to  tras su m ueca de 
cristal ro to  y helado.

Juana de Ibarbourou
(Especial para EL D IA )



2 .1 0 0 metros de altura, las casas de los mineros parecen colgadas de las montañas. (M inas de Cobre de El Teniente)

J ^ A C E  más de  vein te  años q u e  las circunstancias me 
p erm itieron  —  y  m i volun tad  logró —  el directo 

■ ■'-secamiento, la relación franca v ab ie rta  con una 
p a rte  de la cordille ra  andina. Volví después, m ás ade- 
lante, a frecuentarla. R ecorrí la  zona e n tre  M endoza 
y Santiago p o r auto, por ferrocarril y  en  avión; la 
cruce, asim ism o, desde P u e rto  V aras, en  e l Sur, hasta  
los lagos argentinos; m e acerqué a  sus dom inios m ás 
aplacados en las cercanías d e  P u e rto  Ayssén. Y esa 
experiencia queda la ten te , en m i ánim o. T engo  no­
ticias de que se han m ejorado  los cam inos; que  se 
ha increm entado e l tu rism o por acondicionam iento  de 
albergues y  refugios y logrado m ejores seguridades 
p ara  el transito  m o triz ;ju p o n g o  que algo ha cam biado. 
P ero  confio en  que  lo inatacable , e l A nde com o revu l­
sivo orografico im pío, dom inador y  acuciante, se m an- 
enga; porque no Puede ocurrir de  o tro  modo. Y esta 

h istoria de m is em ociones puede no se r crónica antigua.
Mis lectores — algunos siguen estas notas con 

regu laridad  saben .m uy bien de  algunas de  m is ca­
racterís ticas com o viajero. Conocen, por ejem plo, que 
m e urge llegar a  los lugares a donde m e d irijo  y suelo
i ! ^ Ü nar ?  av en tu ra  del cam ino q u e  se  m e anto ja  
m pedim ento  g ra tu ito  y d istray en te  to rp e  P o r o tra  

Parte, va no  se  ex trañan, supongo, q u e  e l centro  de 
In teres m u y  m arcado  de m is no tas se  sitú e  en la an ti­
güedad y  lo m oderno del M ed ite rráneo  y O rien te  C er­
cano y M edio; no gusto de d ispersarm e y  tam poco m e 
precio de especialista, pero  sé q u e  es im posible, se ria ­
m ente. abarcar m ás áreas de conocim iento q u e  las que 
se ha em pezado, alguna vez, a  s itu ar y donde los 
estud ios ya  em prendidos con in tensidad  cuajan  m ejor 
y exigen com plem entación v rectificaciones. P o r o tra  
parte , d ifíc ilm ente m e refiero  a lo que no  conozco 
por mi m ism o, ya que una larga confrontación  de

tex tos con las cosas a los que  ellos se refieren  m e 
obliga a ser cau to  y a descreer de la m ayor p a rte  de 
lo que o tros afirm an  con le tras  de  m olde, au nque sean 
au toridades.

T am bién  he declarado  varias veces qué poco m e 
a trae  el p a isa je  p o r sí; y  que, cuando acon tece la 
trem en d a  conm oción d e  su p resencia  in d iv id u a liz a re , 
lo exalto  apasionadam en te , N o tengo  inclinación sen­
sib le  hacia la n a tu ra leza  y  sus acciden tes; pero, no 
obstan te , e lla Puede im ponerse a  todo, com o av en tu ra  
m aravillosa. Entonces, no dudo en ap earm e de  p re­
ju icios inú tiles y  declaro  ab ie rtam en te  q u e  m e des­
lum bra el valle de l N eckar, q ue la costa am alfitana  
es ta  fuera de  serie, q u e  el des ierto  tien e  una so lem ­
nidad sobrecogedora y que  reco rre r G recia o  la m e­
se ta  anato lia , son  las experiencias m ás ricas de cuan tas 
p u ed an  señalarse . P u es  bien; m ucho m e tem o  que e s te  
desgano o poco in te rés  con que recorro  los ám bitos 
que transito , se lo debo a que mi gran iniciación vin­
iera se  dio con los Andes. E llos m e vacunaron  del 
asom bro. D espués de ta n ta  em briaguez, de  ese trago  
fu e rte  ¿qué puede, d en tro  de sus características, im ­
pu lsa r a em ociones m em orab les?

P un tualizo  m ás; pues vale  la pena. Soy uruguayo 
v m e he h ab ituado  con cariño  a es ta  tie r ra  nuestra , 
sin  v iolencias excesivas, sin  graves a ltu ras, sin valles 
excedidos. L os p rim eros chilenos que  conocí siendo 
es tu d ia n te  —• d u ran te  un C ongreso In teram erican o  de  
A rquitectu ra —  fueron  francos y  d ilectos am igos con 
qu ienes fra tern icé  en seguida; los acom pañé en varias 
reco rridas p o r la costa, hacia el E ste  y un poco al 
in terio r. Alguno de  ellos — hoy arqu itec to  im po rtan te  
en S antiago —  hizo una observación que m e quedó  
p rend ida; era  aguda y certera . D ijo  así: “U stedes tienen  
una orografía fem en ina ; la superfic ie  d e  la tierra es

suave, sin  accidentes, cariciosa o acanciabte; C hile  es 
anguloso, de nervaduras resta llantes; y  v io len to , m acho' 
N o en ten d í bien; pero  hube de  acep ta r el tropo  porque 
no e ra  agresivo; p o r el con trario : quedaba so b reen ten ­
dido un c ie rto  asen tim ien to  d e  halago.

Y llegó e l d ía en  que  pu d e  ir a  Chile, País con 
el que  m e se n tía  ligado p o r m uchos vínculos; incluso 
por la c ircunstancia de  que mi p rim er libro, uV ida  d e  
Florencio S á n c h e z había  sido pub licado en Santiago 
hace casi tre in ta  años. Sufrí la p enuria  de  la  pam pa; 
goce de  los esp lénd idos a trib u to s de  una ciudad  en ­
can tadora  com o M endoza; ub iqué con orgullo  e l m o­
num ento  que un uruguayo  b as tan te  o lv idado  p o r sus 
com patrio ta s —  de F e rra r i  —  hab ía  erig ido  en la  cor­
d ille ra , desafiándola; y  una  m añana, m uy tem prano , 
nos pusim os en cam ino, ocupando  un au to , hacia  e l 
p a ís  a largado de  n uestro  hem isferio . E n tre  la m adru­
gada y  la ta rd e  aconteció  e l encu en tro  con la  m asa 
andina.

H e aconsejado, desde  entonces, que  se  tien te , en 
lo posible, ta l experiencia. P u es es d is tin ta  y  m ás 
im periosa que  toda o tra . E l tre n  acerca al P aisaje y 
se  e n tra  en la m o n tañ a  por m ú ltip les túneles . P ero  
en  e l au to  hay  un obligado tu te o  con la geografía 
insólita, ab rum adora , trem enda, que  corta  él habla  y  
se m ete  hondo. Sigo adm irando  la peric ia  de l chofer 
innom inado que nos condujo por e l cam ino que bordea 
precipicios, que  se ex tiende p o r lo alto , seco, rocoso, 
duro, acuciante, que  se a lte ra  con vueltas y  rev u e ltas  
y proporciona, siem pre, e l hallazgo súb ito  con un p i­
cacho cub ierto  d e  n ieve, con alguna trem enda aglom e­
ración  m ontuosa y  toda la varied ad  d e  lo ab ru p to , ra ­
d ica lm en te  im posible. L as dos com pañeras q u e  com ­
p le tab an  las p lazas del vehículo i— m adre  e  h ija, tam ­
bién sin  ape la tiv o  ahora  —  hab ían  hecho el cruce
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varias veces; nos ad e lan ta ro n  los riesgos d e l apuna- 
m ien to  y la conveniencia  de  com er cebolla p a ra  anu lar 
o  co n tra rres ta r los efec tos de  la  a ltu ra . T am b ién  nos 
ind icaban  los acciden tes acum ulados d u ran te  «ñ™?, nos 
auguraban  Peligros ciertos; y  rezaban.

A m anee.a apenas, —  el gris com enzaba a  a te ­
n u arse  —  en  e l a lto  de  U spalla ta ; un d es ie rto  d e  p ied ra  
a  cuatro  m il m etros de  altu ra , d o nde la  ve locidad  e ra  
posib le  y  e l a ire  e s tab a  enrarec ido . E n tre  oraciones 
m usitadas, cabeceaban , con sueño, la s  com pañeras. 
N oso tros —  p obres u ruguayos de  tie r ra  fem enina  —  
nos nu tríam os, en cam bio, m uy  ab ie rto s los ojos, de  
aquel a ire  m ás liviano, de aquello s tonos azulencos 
que  se  em pezaban  a  rasgar con ro jos y  n a ran ja s o am a­
rillos en  las zonas m ás a lta s  de  los picachos enhiestos, 
ub icados fieram en te , com o m onolitos a ten tos, orgullo- 
sám en te  audaces. T em blábam os. ¿E ra  frío? M e tem o 
que no. P e ro  sé q u e  no e ra  m iedo. E stábam os en el 
m undo  del que  no se  hab la  y  que, p o r tan to , no  existe: 
v e ra  verdad

Yo sab ía  de  grandes m ontañas; sab ía  de  alp in ism o 
y  conocía fo tografías de  volcanes. P ero , ahora, ub icaba  
en  el recorrido , algunos de  és to s; o  c iertas cum bres 
n om bradas en  la clase d e  geografía; e ra  la instancia 
de v iv irlos; de  e s ta r  cerca o  de  h o lla r sus senderos 
difíciles. T e n ía n  la  vio lencia trem en d a  de lo no cu lti­
vado, de  lo v irgen au tén ticam en te  real; que no se 
exhibe, que  está; q u e  no  se  com pone o adereza  para 
la  buena fotografía, q u e  no pesa; q u e  nos da  cuen ta  
de su m ajeza, de  su  g rand iosidad  sin  a ten u an tes , de 
su po tencia  tu m u ltu o sa  pero  q u ie ta  y  b ru tal, p rim i­
tiva . Luego h ab ría  de  sa b e r que, p asad a  la a ltu ra , por 
razones clim áticas, la sequ ed ad  tosca, la condición 
inhóspita, agresiva, de  aquella  o rografía v e rteb ra l de 
A m érica H ispana cam biaría; y  que  ap arecería  el verde. 
T am b ién  pude descansar en  albergues de  andinistas.

En ocasiones el paisaje andino ofrece sorpresas como esta del Ca|on del Maipo, al pie 
del volcán del mismo nombre.

en  cen tros de  esqu iar, b ien  organizados, confortables. 
P e ro  los ocupé e l tiem p o  ju sto  de  tom ar un ten tem p ié ; 
sa lía  en  segu ida a l frío  cortan te , a com probar que no 
hab ía  horizonte, a  se n tir  ba jo  m is Pies la du ra  m ateria  
cord ille rana .

N o; d ifíc ilm en te  ten d ría  oportun idad  de  allegarm e 
a  lugares com parab les. D esconozco el H im alaya; y  qui­
sie ra  llegar has ta  e l T ib e t; pero  especia lm en te  p o rque 
a llí lo irracional lo a jen o  a  O ccidente, se  hace m ás 
n o to rio  y es m ás rico; porque la m agia lo  perfum a. 
P e ro  no ex trañ e  a  nad ie  que  haya  o lv idado de adm i­
ra rm e d e  las m on tañas de Suiza; m e parecieron  do­
m esticadas, prop icias al turism o, p red ispuestas al aco­
g im ien to  m ercable. Y q u e  después de  recorrer e  in te r­
n a rm e  en  las grandes extensiones boscosas del su r chi­
len o  y  de  n av eg ar por los lagos —  azul, ^erde, blanco —  
de la m ism a zona, ni las extensiones fo restales de  Es- 
cand inav ia  ni ningún o tro  lago en  el m undo que co­
nozco hay a  d e jado  huella  en mi ánim o. P o rq u e  el 
A nde es rico; y se puede descubrir.

C uando señalo  su riqueza no a ludo  a lo que guarda 
com o testim on io  de  cu ltu ras p recortesianas; tám poco 
a los resto s incalificables que  sólo conozco por fo to­
grafías, re la to s y  algún docum enta l cinem atográfico. 
E n tien d o  e sa  riqueza d e  o tro  m odo: la de  su variedad, 
que es de  vegetación  y  d e  p iedra, d e  agua y  de  hielo, 
de d iseño  y  m odelado, de  color y contrastes. Y que 
sabe del peligro  im prev isto , no a tend ib le . P o rq u e  m e 
consta  has ta  dónde a trav esa rlo s constituye  riesgo la­
ten te ; y  Peripecia; q u e  el placer es doloroso y el goce 
anim a en la m ism a m edida en la que  se so rtea  y 
o torga triunfos; uno se  sien te  sobreviv ir; llegar m ás 
a llá  de  lo norm ativo . A dm ito la esp lénd ida o rgani­
zación tu rís tica  de  los suizos que d isponen cada tan to s 
k ilóm etros y anuncian  p e rm an en tem en te  en la m on­
tañ a , puestos de  socorro  y  te léfonos p ara  llam ar auxi­

lio. P e ro  m e sien to  p leno  de orgullo porque el peligro 
exista , com probado y que to d o  quede lib rado  a la 
aven tu ra  del hom bre que, p o r largo tiem po, es tá  solo 
o con un grupo con e l que com parte  el destino  incierto.

O tra  vez, m ás tarde , vi esos m ism os Andes, sin 
m onum entos, sin ru inas, com o geografía violenta, desde 
los aires. H u b e  de  a trav esa r la cordillera, m ientras, 
Pese a  la lum inosidad am bien te , se desencadenaba 
una to rm en ta  de  viento. D e ese viento, que  es otro, 
por m ás fuerte , p o r su  ensañam iento , porque juega 
con- las m áquinas y  los individuos y  los d estruye  o 
perdona- E l avión in ten tab a  ad e lan ta r en el cam ino 
trazado; Pero se  m ov.a rum beando, como quien  busca 
la senda por el espacio abierto ; o como qu ien  sigue 
aquella  que le trazan  las potencias de l a ire. E l apara to  
—  no tan  p o ten te  a l fin —  subía o bajaba; al alzarse, 
lo hacía con zum bido fuerte  de m otores; de p ronto  
caía; ab a jo  se  d isponían  las crestas afiladas, las hon­
donadas trem endas, los picachos coloreados. Si algo 
fa llaba no había  m anera de salvarse. En ninguna parte  
se daba  la oportun idad  del a te rriza je ; y  si se  d iera 
¿cómo alcanzam os? Yo, por m i parte , sabía que aquella 
m ontaña le jana  era  colosal en  cercanía; que engañaba 
la d istancia  al m ostram o s una especie de  m odelo  re ­
ducido de  la v erdad  rispida, im placable. P ero  como en 
la o tra  circunstancia, no sentí m iedo. ¿Por qué? ¿M iedo 
a qué? Si alguien se a trev e  a  hollarlo , si alguien quiere  
pasar esa fro n te ra  n a tu ra l ha de  a tenerse  a las conse­
cuencias y b ien  sab er que se está  en las m anos de la 
m o n ta ñ a  Es o tra  m agia; sin duda d istin ta  a la del 
T ib e t añorado; m ás antigua y feroz; m ás apasionan te 
E sta  ferocidad natu ra l esconde, tam bién, su m itología

Arq. F. García Esteban
(Eapeclal para El OIA-)

 ̂Fotografía* de Amalia Pírez de Medina Robaina)

. la violencia tremenda de lo no cultivado, de lo virgen auténticamente Ante la mole del Tronador, la bandera 
eal, que no se exhibe, que está". . chilena anuncia cordialmente el cruce de

la frontera.

El Ande

En el Sur de Chile, las Sierras de Santo 
Domingo y los saltos del río Petrohué, de 
aguas color turquesa, componen una viñe­
ta inoly dable



” * +4* CN la cuenca áel plata fueron los jesuítas Quienes
e je rc ie ro n  m ayor in fluencia  en la  civilización  de 

los nativos, pe ro  in d u d ab lem en te  no fu eron  a rtis ta s  
Esa es la  razón  p o r la  cual desde e l r fc  P a ra n á  hacía 
ei S u r. no se en cu en tra  u n a  sola ob ra  d e  a r te  colonial.

E! P a ra g u a y  tu v o  la  fo rtu n a  de q u e  se afincaran 
on sus tie r ra s  los fra ile s  de  la o rd en  d e  S an  Francisco 
F ueron  éstos los q u e  tr a je ro n  el A rte  a  estas tierras^

A unque los franc iscan o s lleg aro n  con p o ste rio ri­
dad a los jesu ítas , a m ediados del siglo X V II ya  hab ía  
en tie r ra s  p arag u ay as m ás de dos m il frailes , en  cerca 
de tresc ien tos conventos. E stas com unidades se e s ta ­
b lecieron  en A sunción y en  los pequeños pueb los de 
sus a lrededores, como se r P irib eb u y , Y bitem i, T obatí 
y especia lm en te  en  C a p ia tá  y  en  Y aguarón . F u e  en 
estas dos localidades donde d e ja ro n  las m ás herm osas 
huellas de  su A rte . S i b ien  en todos estos pueblos 
se e n cu en tran  ta llas  en m ad era  po licrom adas de ese 
m om ento , es in d u d a b 'e  q u e  a la lab o r d e  fra iles de 
m ayor en ju n d ia  a r tís tic a  se  d eben  las m ás grandes 
obras. T al vez algunos de estos A rtis ta s  fueron  los 
que con m ay o r visión enseñ aro n  a los na tivos la 
fo rm a de co n s tru ir  estos tem plos q u e  son la  ad m ira ­
ción actual.

V aliéndose de los escasos m edios q u e  disponían  
lev an ta ro n  edificios de m ed idas descom unales, p a ra  
la época. Luego, s iem p re  en  el cam po de  las conje­
tu ra s, p ensaron  en su decoración  y  cuando  vino un 
fra ile  de  E u ropa con conocim ientos de  escu ltu ra , 
com enzó la lab o r p a ra  su  a lh a jam ien to . E nseñó, no 
sólo a los fra iles  que  m o strab an  m ayores ap titudes, 
sino tam bién  a n a tivos que dem o strab an  sen tido  a r tís ­
tico. A sí h ab ría  com enzado la lab o r de  la decoración 
in terio r.

Los g u a ran íe s  eran  un  pueb lo  pacífico  y  seden­
tario . Ya conocían m ad eras que  destilab an  colores 
m uy firm es. Los u tilizab an  p a ra  te ñ ir  sus m an tas y 
ob je tos d e  uso  co tid iano. S ab ían  q u e  del ñ an d y p á  se 
podía e x tra e r  el negro , del u ru cú  el ro jo , del y ry b ú  - 
re ty m a el verd e  y  el am arillo  de l ysypó - yú . Con estas 
an ilinas vegeta les ap o rta ro n  los colores p a ra  la  deco­
ración policrom a d e  las im ágenes que  los fra iles  les 
en señ ab an  a ta lla r . E llos m ism os ind icab an  cuáles 
e ran  las m ad eras m ás a p ta s  p a ra  estos trab a jo s 
artísticos. M aderas de f ib ra s com pactas y  a la vez 
su fic ien tem en te  b landas como p a ra  que  h e rra m ien tas 
p rim itiv as p u d ie ran  h en d ir la s  h as ta  darle  la  fo rm a 
deseada.

barroco-plaíeresco colonia

YAGUARON
un tesoro ti el Barroco 

Colonial en la 
Cuenca del Blata

fra ile s  franc iscanos y  los industrio sos guaran íes, di< 
sus fru to s en los tem plos de C ap ia tá  y  Y aguarón. D< 
estas dos ob ras de  a rq u ite c tu ra  colonial, la  m ás im p o r­
ta n te  y m ás rica es la  de  Y aguarón.

U na construcción tipo  “ran ch o ” a dos aguas, con 
ocho filas de  co lum nas de  m ad era  de  u ru n d ay , en 
tre in ta  m etro s de ancho  p o r se ten ta  d e  la rg o , fo rm an  
las tre s  naves del tem plo.

La p rim e ra  fila  d e  co lum nas — com enzando p o r 
a fu e ra—  fo rm a la  g a le ría  ab ie rta  a l ex te rio r. E n tre  
la segunda y  te rce r  f ila  d e  co lum nas está  co nstru ida  
la g ran  p a red  de  ad obe y  t ie r ra  co lo rada , que  en  
a lgunos lu g ares sob repasa  los dos m e tro s  y  m edio de  
espesor. La te rc e r  f ila  de colum nas, adosadas a l m uro , 
son v isib les en  el in te r io r . E n tre  e s ta  te rce r  fila y  la 
c u a rta  co rren  las nav es la te ra le s  y  e n tre  la s  dos filas 
del m edio, se a b re  la g ran  n av e  cen tra l.

La decoración  in te rio r , sa lvo  la  de los a lta res , 
está  rea lizada  con m ad eras reco rta d as  en  fo rm a p lan a  
v deco radas en  b rillan te s  colores. L a  trab azó n  inte-’ 
n o r , a la vista , es usada p a ra  sostener las tab lilla s  
que  cu b ren  el in te r io r  del techo, p in tad as con cu a tro  
m otivos d ife ren te s  que  se  re p ite n  a lte rn ad am en te  en 
fo rm a de  mosaico.

A su vez las colum nas, q u e  son d e  sección re c ta n ­
gu lar. están  ad o rn ad as con m olduras sob repuestas p a ra  
ind icar el cap itel, la basa, la com isa , y  el .zócalo  que  
son falsos, todo en v ario s colores.

Al fondo de la nav e  cen tra l es tá  el a lta r  m ayor 
apoyado en una  pared  p lana, sin  el clásico  ábside 
sem ic ircu lar. P e ro  en es te  lugar, el techo  es tá  cub ierto  
por un c ie lo rraso  en fo rm a de m edio  - pun to , co nstru i- 
do con cañas cu rvadas, en tre  las cuales están  su je ta s  
tab lillas deco radas con com plejos arabescos, tam bién  
en fo rm a de  mosaico.

El a ’ta r  m ayor es un típ ico  e jem plo  del b a r ro c o - 
p lateresco  colonial.

Está todo taU ado en  m ad era  y  decorado  con oro 
verd e  y  rojo.

Al cen tro  en  la h o rnacina  p rin c ip a l, una im agen 
de la In m acu lada  Concepción. E sta ta lla  en m adera

eh!err(° madia ' ít ,Tn e  t0 d a s  Ias c a ra c te r‘Stieas de la im a­g inería  colonial: c ierto  h ie ra tism o  en su expresión
con c a n ta  de m uñeca, rep re sen ta  el tipo  de m úier'

o h ! ^ . a m e r lMn a ' COD lüS Cabellos sueltos Y caídos 
t a s ó l o  eSP 3, ap °-Vada sob re  una nu b e  con volu- 
l  n n - 3 qUe 6m ergen Cuatro c a b e d la s  de q uerub ines 
fotnl V  h 8 " UeVa C° n ,0S cuernos hacia  a rr ib a  El 
da  I b  " °  6S Una f ig u ra  esPÍr ¡tual¡zada . nos
e n c a n to .‘m agen mgenUa y  SenCÍI’a  no desprov ista  de

lado ^ a ' a » h° rnaCÍnaS la te ra le s  del a l ta r  m ayor, a  un 
lado S an  B u en av en tu ra  y  al o tro  S an  M iguel Á reán

l \ 
1  '
i

\

£1 altar mayor, de estilo



i.

i H M gel q u e  apoya su  p ie  sob re  un  L ucifer m ás su frien te  
que dem oníaco, de una ingenuidad  encan tadora.

El a lta r  m ayor está  coronado por la im agen de 
Dios P ad re , cuyas facciones nos recu erd a  las de los 
indígenas paraguayos, con ojos ligeram ente  oblicuos, 
pero  con una ab u n d an te  barb a  en ru lada  que le  da 
un  ex trañ o  aspecto  orien tal.

Todo es tá  adornado  con rayos flam ígeros y volu­
tas. C abezas de  querub ines, que nos recu erd an  a  los 
rostros de los n iños que se ven jugando  p o r las calles. 
A ngeles; algunos que sem ejan  enorm es m atro n as bien 
sentadas, au nque en endebles capiteles. C olum nas en 
esp ira l ado rnadas con gu irn a ld as de hojas, fru to s y 
f 'o res, y  o tras  colum nas absu rd am en te  curvadas con 
cap iteles jónicos. Todo está  p ro fusam en te  decorado y 
en  donde no hay una  com iza o u n a  volu ta  esculpida, 
hay  un  p lano p in tado  en  policrom ía. Todo resp lan d e­
cien te  d e  oro  y  colores vivos q u e  recu e rd a  un estilo 
churrigueresco , pero  ingenuo y prim itivo .

Es digno de  m ención e l confesionario  que está 
tam bién  p ro fu sam en te  decorado  con algunas ta llas en 
m adera po licrom adas y  d ibu jos en  p lanos adornados 
con filig ranas de  colores vivos. Como d e ta l 'e  insólito, 
señalarem os que los brazos del sillón te rm in a n  en 
cabezas de mono, lo m ism o que las sillas arzobispales.

Toda es ta  construcción  en fo rm a de “rancho" es 
un ejem plo  de a rq u itec tu ra  y  decoración prim itivo  - 
colonial, con la be l’eza y  sencillez del a r te  o H ~ ; " VOf 
de  los cuales, en la cuenca del P 1̂ ,  casi podríam os 
decir, q u e  es único e i e ^ , ' . 0

P o r toH^r. descripciones es difícil fo rm arse
u n ” lúea cabal de  la belleza del con jun to  de esta 
Iglesia. Es una obra d igna de se r  v isitada. Nos trae  
a n u estra  im aginación los m om entos del coloniaje, de 
la evangelización de  los nativos, del trab a jo  de  ad ap ­
ta r  a la civilización a esos pacíficos e  ingenuos h ab i­
tan tes  de es ta s  tie rra s . D onde ellos pusieron a l se r­
vicio de  las obras, no sólo sus conocim ientos em p íri­
cos de las an i inas y  las m aderas, sino tam bién  su 
ta len to  y su visión ingenua de la n a tu ra leza . La gene­
rosa tie r ra  p arag u ay a  puso su ex u b e ran te  colorido y 
los fra ilec ito s su vocación educativa  y  su g ran  am or 
al prójim o.

La sum a de todos estos elem entos aportados dio 
una  obra que, en deta lles m uchas veces nos hace son­
re ír. P ero  el to ta l nos m uestra  algo típ icam en te  am e­
ricano. U na obra q u e  p ara  los escasísim os m edios con 
que  se con taba, puede calificarse d e  m onum enta l: la 
Ig lesia de Y aguarón.

R. M orassi O londriz
(Fotografías del autor)

Vista exterior de la iglesia de Yaguarón, 
donde se puede apreciar su construcción 
tipo "rancho'' con ocho filas de columnas.

El cielorraso del altar mayor sostenido pot 
cañas curvadas y tablillas decoradas con 
arabescos en forma de mosaico.

Angulo del coro y las columnas que lo 
sostienen en forma independiente de la 
estructura general.

Toma lateral donde se puede apreciar e! 
artesonado y decoración del techo.

Confesonario totalmente decorado con 01- 
namentos esculpidos en madera y  plano; 
pintados, todo policromado en oro, verde 
v rojo



BOLIVAR
-------r  uuna m es ae  M ontenegro , entroncada
con u n a  de  las m ás ran c ias  fam ilias gallegas.

¿P or qué — se p re g u n ta rá  el lecto r— se habla con 
tan to  en tus ia sm o  y ded icación  de una de as m uchas 
v ie jas  casas q u e  hay en E spaña?  La respuesta  es 
m u y  c la ra : un h isto riad o r p en in su la r, don Francisco 
v a ;es V i.lam arin , se c re ta rio  de la R eal A cadem ia 
G allega, ha  d escub ierto  que  de allí p a rte  la  ascenden­
c ia  galaica de B olívar. V eam os por qué:

El 25 de m ayo de 1653 co n tra je ro n  m atrim onio  
en_ la ig lesita  rom án tica  de  S an  V icente de Elviña 
dona M aría  Ja sp e  M ontenegro  y  don Ja c in to  de Ponte 
y  A nd rad e ; de  es ta  unión nació  don P ed ro  de Ponte 
A n d rad e  Ja sp e  y  M ontenegro , qu ien  se casó en C ara­
cas con dona Josefa  M arín  de N arváez, de quien 
descienden seis hijos, uno  de  ellos doña M aría  P etro ­
n ila . E sta  se desposó con el m ag n a te  don Ju a n  de 
B o lívar y  V ihegas, qu ien  en 1710 fue alca lde  de 
C aracas y  ten ien te  g en era l de g o b ern ad o r en la Capi- 
tan ia  de  V enezuela. D e d icha  unión p rocede don Juan  
V icen te  B olívar y  Ponte, nacido  en L a V ictoria en 
1126 q u ien  en su tes tam en to  se titu la b a : "Coronel 
de ®ataUo"  de  M ilicias de B lancos Vo ú n ta n o s  de 
los V alles d e  A ragua y  C om andante  de Su M ajestad  
de  la  C om pañía de V olantes del r ío  de l Y aracuy" 
Del h o g a r de don Ju a n  V icente y de  doña M aría 

la C oncepción de  Palacios y  B lanco nació  —como 
-odos sabem os—  Sim ón B olívar.

E n P eñ arre d o n d a . sitio  cercano  a La C oruña está 
pues, el so a r  de los an tepasad o s del L ib e rtad o r. Esté 
descubrim ien to  del ilu s tre  e sc rito r  gallego Vales Villa 
m arin  tien e  una resonanc ia  h istó rica  y  se n tim en ta l 
Sin preceden tes. Todos sab íam os que  el genio de la 
em ancipación  ten ía  ascendencia  gallega. M adariaga 
—e n  su co n tro v e rtid a  y  a ra to s in ex ac ta  b io g r a f ía -  
dice q u e  ese tem p eram en to  m elancólico, esos ataques 
de m o rriñ a  ’ del L ib e rtad o r, denu n c ian  a las claras 
su en tro n q u e  ga 'a ico . O igám oslo:

*Su tendencia  a "los pensam ien to s tr is te s  e  ideas 
so m b r ía s ’ se m an ifie sta  en todos los re tra to s  do 
,  iva- m en0s los de su  p rim e ra  ju v e n tu d . El tras- 
° “ 1 °  d ;  05 0103 es tr is te  cuando el resto  de su 

rostro , ta l y  com o lo ha  cap tado  el a r tis ta , resp ire

buern hnmSe§Undad ^  SÍ mÍSmo’ P ues en cuan to  a l buen h u m o r no se  ve p o r n inguna p a rte , al m enos
en los re tra to s  p lásticos. A lgunos de sus biógrafos 
y  d ia ris tas  nos lo p in tan  aleg re  y decido r de cuando 
en  cuando  De ser asi p a rece  com o que a L isteza 
h u b ie ra  sido en él estado  n a tu ra l  en que recaía  a l 
v o lv er a l silencio  y  a la so ledad . Y no es L i s t e l  
a b s tra c ta  y  genera l, sino un estado  de án im o con

trisCteSz a i det0B ° r galiei60 recordará en seguida esta
G alicia dan  d m 0 rriñ a  qUe 105 n a ,u reies deG a liu a  dan  de  si en cuan to  se  a le jan  de  ’a tie rra
nata l. La fascinación del apellido  p a te rn o  de B olívar 
rhl deSV‘ad0  a los biógrafos hacia V izcaya- pero  s U s 
rasgos fisonom icos son carac te rís tico s del gaR e°o Laram a que en  él tr iu n fa , a , menQs £n

d e  m  *de SU Ser’ es Ia de  a óueHos P o n tes v  Jasp es 
de M ontenegro  que p roced ían  de La C oruña En cuarT

■a m o rriñ a  , . en P3Z 56 en trÍS ted a  > en trañ ab a
Todos estos datos los he  ob ten ido  grac ias al fervo r

b o liv an an o  del Cónsul de Colom bia ^ í ^ r u ñ a  

^ C o f o ^ b i a ^ ^ ^ e c i e r d e ^ W a je 6' en^f*1 S
docum entos con la f irm a  d e le i ta d o

con s u ° L m a  r S m áValeS V¡Uamf r in ’ a v a 'a
u ien te  ^ r í ^ ^ T e ?
con docum entos irreb a tib le s , su d e s c u b r i ^ n m  ^ í

‘T;r„ - , í
P ara  la adquisic ión  de la finca d S economIC°s

-^ “¡¡rtSrtráíS'JEBolívar en Madrid (1799-1802

C N  La C oruña, el precioso p u erto  gallego, a m uy 
pocos m etros de la nueva aven ida de  Alfonso 

de M edina, hay  un lug ar conocido por el toponím ico 
de P eñarredonda, llam ado  así por una g ran  p iedra 
esfero idal que señala  el lugar.

Cerca están  la ria  del P asa je  t¡oh rías de G alicia, 
ensoñadoras, llenas de “m o rriñ a” y  de brum a!) y  la 
p laya de Santa  C ristina, nuevo sitio  tu rís tico  de la 
costa can táb rica  de España.

Allí, en P eñarredonda, a escasos cinco m inutos 
del centro  com ercial de La C oruña, se alza  una v ieja 
casa vencida por los años. U na casa como tan tas  
que el v ia jero  ve en  E spaña, m uy siglo X V I con 
sus bajos techos de la te ja  de barro , sus co n tra fu e rtes  
de piedra, sus pequeñas v en tan as y  la obligada ca rre ta  
en su am plio patio.

P ara  que  el lec to r se dé u n a  idea de esta  m ansión 
vea como la describe un m em oria l de b ienes escrito  
en 1845 (hace m ás de  un siglo):

"P arro q u ia  de S an  V icente de E lviña. La casa 
p rincipal de qu in ta , sita  en e l lu g a r  de  P eñarred o n d a  
con sus oficinas, corra lón , dos bodegas en esta para’ 
ganados, cuadras, pa lo m ar ó rreo  y  m ás pertenecien te . 
L? g ran ja  que se halla ad h e ren te  y  confinan te  por

L evante , V endaval y  Ponien te , todo cerrado  sob re  si, 
y  com puesta de  d ife ren tes p lan ta s  de  h u e rta , viñedo 
em parrado , p rado  con varios árbo les fru c tífe ro s dé 
d ife ren tes cualidades, con un  re tazo  de p in a r  a la 
inm ediación del estan q u e  y  e l bosque con o tros dos 
Plantíos. El ja rd ín  ce rrad o  sobre  si, con su  p u e r ta  
de  e n trad a ; la hered ad  que llam an  H u erta  de A bajo  
y  p rado  regad ío  con su  agua, de se m b rad u ra , todo 
m ás de ochen ta ferrados, m edida de trigo . El p in a r  
q u e  se h a lla  m ás a r r ib a  de  la  p ro p ia  casa, con su 
m ato  adheren te . O tro  m ato  que está  unido a l m ism o 
P in ar por el lado de L evan te , con v ario s castaños 
se m b rad u ra , uno y  o tro , m ás d e  v e in te  y  ocho fe rra -  
d° f  de Ia de can ten°- U na casa te r re ñ a  un id a  a la

vi v e ^ Jb s é 1 G a i t f 3 de  ,‘a  qUÍDta’ en que eI P á s e n te  ve  Jo sé  G aitán , a la  p a r te  del P o n ien te  a una
sola a g u a . . .! ” Qa  o rto g ra fía  es original».

A sí, m ás o m enos, e ra  la casona de  n u e s t-a  his 
to n a  cuando  llegó el L ib e rtad o r p a ra  v e t a r  a m  
h e rm an o  de  dona M aría  T eresa  del Toro, con quien  
ba a casarse. Poco después, B o lív ar em barcó  en 

La C oruña, ru m b o  a la  A m érica  de sus sueños Y en 
esta  casona ,a com ienzos del siglo XVTT ton*
» o « „  ao„  »



y su ascendencia gallega

No solamente por sus antecedentes familiares entronca Bolívar con España: también le atan ios vínculo: 
afectivos, por su boda con Teresa Toro. ("El matrimo nio de Bolívar", óleo de Tito Salas)

variano  como hom enaje a la figura del L ibertador, 
“g loria  de la ra z a ” —como él m ism o lo llam a— y 
e rig ir en la zona adyacen te  una  residencia  para los 
estud ian te s españoles y ex tran je ro s , dotada de los 
e  em entos necesarios para  el estud io  e investigación 
del N uevo M undo, y en especial del genio am ericano

He aquí, por fin, que n uestro  L ibertad o r es tan 
gallego, como vasco. Esa unión de dos provincias 
re la tiv am en te  cercanas y  tan  disím iles conform ó el 
c a rác te r  de Bolívar, su d ispar personalidad  (genio 
al fin». De Vizcaya con su férreo  carác ter, su firm eza 
an te  la adversidad , su capacidad para  a fro n ta r  su fr i­
m ientos y reveses. De G alicia son su tem peram ento  
rom ántico , sus arreb a to s de tris teza  y  de m elancolía 
(“m o rriñ a”, p a ra  decirlo  con la dulce p a ’ab ra  gallega), 
su m irada  a veces vaga y  brum osa como las rías 
de aquella  lluviosa p rovincia española.

Don Francisco  Vales V illam arín  y  don Jo rg e  
G onzález V illaverde, am bos españoles, están  em pe­
ñados en resca ta r  p a ra  la posteridad  la casa so ariega 
de los Ja sp e  y M ontenegro, ascendien tes d irectos del 
P ad re  de A m érica. E spaña siem pre ha proclam ado 
a B olívar com o su hijo: la g u e rra  de la Indepen­
dencia A m ericana, para  la M adre P a tria , fue una 
g u e rra  civil, una  con tienda en tre  herm anos. B olívar 
pues, es tan  español como am ericano. V ale decir, se 
lo d ispu tan  cord ia lm ente  dos continentes.

Q ue E spaña am a al L ibertado r; que su actitud 
an te  él no es la de los pocos h isto riado res que enfo­
can a B olívar como un enem igo de lo hispánico y 
concre tam ente  de la tie rra  de sus m ayores; que la 
M adre P a tria , en fin, no es an iibo liv arian a  lo com ­
prueban  infin idad  de docum entos y ac titudes de sus 
h ijos; y nos lo corrobora de m anera defin itiv a  y 
hasta  conm ovedora la em presa  en que están  em pe­
ñados V ales V illam arín  y G onzález V illaverde en 
hom enaje a la m em oria del genio de la raza.

Es apenas n a tu ra l que  nosotros, los colombianos, 
nos unam os a esa cruzada en p ro  de la restauración 
del hogar de los antecesores de Sim ón Bolívar, el 
que debem os con v ertir  —españoles y  am ericanos— 
en un a lta r  de la p a tr ia  com ún: La H ispanidad.

O scar E ch everri M ejía
(Especial para EL DIA")

EL PRIM ER R EY A M ER IC A N O
E n 1560 fue  p roclam ado  rey  don F ernando  de 

G uzm án en las selvas am azónicas. Así tuv im os nuestro  
prim er m onarca. A unque e l ac to  de la coronación se 
reservó  para  la época en que reg resaran  a  L im a, le 
d ieron e l títu lo  de  Excelencia, v don F em an d o  se 
s in tió  rev del m ayor im perio  que  has ta  allí se  había  
v isto  en e l m undo. “Com enzó a p roceder —  d ice fray  
P ed rc  Sim ón —  con m ayor g ravedad  y severidad , com o 
e  su p arecer convenía a  persona que en  pocos dias 
p re tend ía  tan  gran investidura , con que  o rdenó  que 
su casa, servicio y  criados de  ella correspondiesen  a 
las de los o tros Príncipes, pa ra  lo cual nom bró m aes­
tresa la , m ayordom o m ayor, trinch an te , pajes , gentiles- 
hom bres, que  siem pre  le acom pañaban  en su palacio 
El Dalacic era  un bohío  hecho por los indios en  una 
isla del Am azonas, ocupada p o r los expedicionarios de 
don P edro  de U rsúa

ác
La idea de es ta  ex traña  m onarqu ía nació  de la 

im aginación de  L ope d e  A guirre, que e ra  fabulosa. En 
casa del rey  F em an d o  se hab ían  reun ido  pocos d ias 
an tes él y sus com pañeros p a ra  d e te rm in ar e l asesi­
nato  de don P edro  de  U rsúa. H erm osam en te  com ienza 
la h isto ria  fray  P ed ro  con estas pa labras: “L legóse la 
noche (capa  de  p ecadores) y  ju n tá ro n se  los de la 
gavilla en casa de don F e m a n d o ”. E ra  el día de  la 
C ircuncisión. Los consp iradores sa lieron  con todo  sigilo 
y llegaron al bohío en  donde U rsúa. echado en su ha­
m aca, conversaba con un Pajecillo. E ran  las dos de 
la m adrugada. U rsúa, al ver e l tropel, tra tó  de  incor­
porarse  Para tom ar espada y  rodela . P reguntó : “¿Qué 
buscan por acá los caballeros?” L a respuesta  fue darle  
sendas estocadas. S alieron del bohío los conjurados 

rifando a todo pecho: “ ¡L ibertad! |L ib e rtad ! ¡V iva el 
Koy! ¡M uerto  e s  e l T iran o l”

mirador
H ab ía  que p oner en o rden las cosas del estado. 

E n tre  los asesinos se rep a rtie ro n  los oficios. Se llamó 
a l escribano  para  que todos firm aran  el ac ta  de  inde­
pendencia. L a tien d a  del to ldo  d e  o ro  era  el sol tro ­
pical. A nim ales heráld icos, arañas y  lagartijas y escor­
piones. A lfom bras, la tie rra  cruda. Se afilaron  las p lu ­
m as y  D ios sab e  en  qué papel se fueron estam pando  
las firm as. C uando  le llegó el turno, el vasco diabólico 
escrib ió  con to d a  firm eza: “L ope de A guirre, tra id o r”. 
Los p resen tes enm udecieron . L ope les m iró con des­
precio  y  altivez. “C aballeros —  les d ijo  — , ¿qué locura 
y van idad  es esta? H abiendo  m uerto  a  un gobernador 
del R ey, que rep re sen tab a  su Propia Persona y tra ía  
todos sus poderes, con pape les hechos por nosotros 
¿non podem os lib ra r d e  culpa? T odos m atam os al go­
b ernador y nos hem os holgado de  ello. T odos hem os 
sido  tra id o re s . . . ” C o n . estas p a lab ras m urió ese día 
er. el in fierno  verde del Am azonas la soberanía  del 
rey de E spaña. Y quedó b rillando  al fondo e l reino 
del P e rú  p ara  los alzados. Si encontram os —  agregó 
don L ope —  u n a  tie rra  ad e lan te , m ás rica q u e  e l Perú ,

más poblada que la N ueva España, ¿vam os a en tre ­
garla al prim er bachiller y le trad illo  que  nos envíe 
el rey  de E spaña? Eso, jam ás!

A pocos días, L ope dio el toque final a su d is­
curso. “D ebem os —  dijo —  resis tir  y  su je ta r al Perú 
y a todas las Indias occidentales, y com o es justo  que 
pertenezca el señorío  al que las su je ta re  y  llevam os 
nosotros para  este  efecto  a don F em an d o  será  nece­
sario  que en  llegando al P erú  le dem os la corona de 
R ey  que tan  a justada le viene a  su cabeza. Y Porque 
no se  pongan dilaciones en cosa tan im portan te  digo 
que m e desnaturalizo  desde luego de  los reinos de 
E spaña y niego a  don F elipe  se r mi rey  y señor. Antes, 
usando to ta lm en te  de mi libertad , e lijo  desde luego 
por mi principie, R ey  v señor natu ra l a don F em ando  
de  G uzm án”.

Amén. T odos fueron —  orgullosam ente tra ido­
r e s —  a p resta r obediencia al rey  F em ando . Le be­
saron la m a n o . . .  Y  continuó el trab a jo  de reparar 
los bergan tines en los astilleros reales. P o r las noches 
se hacían jun tas y, com o en las grandes m onarquías, 
so decre taban  m uertes. E n  una de ellas se determ inó 
m atar al rey. Sería el p rim er regicidio después de la 
m uerte  que se  les d io a A tahualpa, a M onc tezum a. .

Com o en la noche en que sacaron de este  m undo 
a P ed ro  de U rsúa, salieron los conjurados de su rancho 
y se encam inaron al de don Fernando , en gran sigilo. 
E l rey  es taba  en su cam a. Se levantó  en camisa, y 
al ver a L ope de A guirre le dijo: ¿Qué es esto , padre 
m .o? N ada, hijo. Y lo despacharon . . . “T en ía  — dice 
fray  P edro  —  cuando le m ataron , escasos veintiséis 
años, era  de buena es ta tu ra , bien form ado de cuerpo, 
fornido de m iem bros, algo gentilhom bre, de buen rostro, 
la barba  b ien  p u e s ta . . . ”

Germán Arciniegas
(Exclusivo para El O IA)



MAI  de una vez. an te  mi Propio asom bro, m e he 
* preguntado:

— ¿De veras? ¿C uatro m eses estuve en ese Pa­
raíso infernal?

Y he evocado diversos aspectos del m undo am a­
zónico. Y he pensado: ¿Es posible que después de 
haber estado en ese m undo, haya llam ado ríos a todo 
lo que los geógrafos denom inan ríos? ¿Y selvas a todo 
lo que la gente llam a selvas?

R ecuerdo mi choza de  hojas de  palm a de m irity, 
junto  al G ran Rio. cuando el día luchaba por dar 
su luz.

Yo veía en la arena las huellas del pécari, del jacaré, 
del ta tuy , del tam anduá.

Y. sobre todo, p á jaros en el aire, pá jaros en las 
ram as. Algunos, rozando con sus alas la pureza del 
agua.

Y mi alm a, como recién nacida. Y mi corazón, 
como uno de esos pájaros amazónicos, cantando la 
alegría de despertar, la alegría de  vivir.

¡Ah, río  inverosím il, te rrib lem en te  grande, el de 
m illones de florestas, el de m illonaria esplendidez!

G uaracy es el nom bre del sol am azónico. Lo he 
visto a veces coronado por sus rayos lum inosísim os. 
Parecía  un cacique con su  cabeza em penachada de 
plum as am arillas. Y he pensado  que él es el gran

Río
de las
AMAZONAS

cano» Ha rt.8,0neS- Sí’ é l’ « ue  a veces, en lacanoa de una nube, navega m ajestuoso  por el gran
Am azonas del cielo. El. que lucha con s ^ r a j U e n
r o n d e l  m tnnCa? aS’ ’ne*Pu6n ables. colgando en sus 

irondas, flores y  frutos que ru tilan . E l, que acaricia

C° n Sl S o r d e |SAde 1UZ 8 t0d0S loS hijos de la fo re s ta . [Sol del Amazonas, que al a ta rd ecer te  tiendes
en e ocaso como en una de esas ham acas regionales, 
c a n ^ f  g o m a d a s  de p lum as m u ltico lo r!! de tu-

nos, garzas, loros y m utum s! Y m ien tras tú  descan- 
s. la tie rra  bebe el vino violáceo de la noche P ero  

m as tarde, en el arco del horizonte pone en a lb a  X  
flecha lum m osa. Y tú, infatigable cazador, continúas en 
tu  cacena  de belleza, de fuerza, de alborozo

cólica v í  en te  eVOCO’ Iuna deI Am azonas, m elan- 
acech an za?  T  , 7 ^ r T l e ^ T  *  ' t  T

m is te r i^ " ' Y ** haCe trág¡Ca' ^ e "  a u l S d ^ Sm istenosas y carcajadas de pájaros invisibles.

-  » “ “

Y si duerm e ju n to  a  los bam búes, ¿no es la m ás 
herm osa garza?

Y en el gran  A m azonas, cuando tiem bla , ¿no se
lu g a res?6 SUrgÍendo la Y ara- la s*re n a de  estos

Y alargando  su fulgor en los árbo les cen tenarios 
¿no es la m ás inalcanzable de  las o rqu ídeas?
j  i Y ,S1 a h o  los y  la con tem plo  en la se lva azul 
del cieloL ¿no es Y acy a m anera  de una n infa ecua­
to ria l bañándose en una cascada de  estre llas?

A bajo, e n tre  los árbo les, con tinúa la gran lucha 
nocturna  por la vida. P o rq u e  la belleza de las form as 
y  de los colores son a  m anera  de tram pas. Y la noche 
se llena de  gritos, d e  p láticas, de  pedidos de  auxilio 
de  m uertes. Asi es e s te  in fierno  paradisiaco .

Y é l se rá , sin em bargo, refugio hum ano  del 
porvenir.

L as p alab ras d e  H um b o ld t parecen  e s ta r  escritas 
en los troncos de  esto s árboles, de  es tas  c iudades de 
arboles: "Am azonas, serás, en un fu tu ro  no lejano 
un cen tro  de  cu ltu ra  y  el g ranero  del m undo" ’

E stos árboles, estas c iudades de árbo les:’ acapú, 
a n d iro ta , ju tah y , cum arú, sum aum eira , á rbo l de l cau- 
cho árbo l del pan , á rbo l del agua, de  la seda, de l Papel, 
d ® ! a ’f* ® -  • • Y  docenas y  docenas d e  especies de 
abe jas  fabricando su  néctar. Y  p á ja ro s que  a S m  un 
M co-ins de  m úsica sob re  se iscien tas v ariedades d e  pal-

tan te* o fren d a r"  MarfU* un  cons-
¡Ah, Amazonas, pero tú bien sabes que toda be- 

lleta es muhl y  que inútil es toda riqueza cuando no 
esta alegrada por la Presencia humana!

afluente de lágrimas se acercará a ti 
a humanidad desamparada. Vendrá a buscar en tus 

infinitas soledades verdes, redención a su angustia 
agua a eu sed, pan a su hambre,

Y tú  la recibirás, Am azonas, abriéndoles tus brazos 
llenos de dones. Y les darás, no só lo  e l pan, sino 
tam b ién  la fe en  la nueva vida. E ncenderás e l crom a­
tism o de tu s panoram as, a finarás -la flau ta  de  tus 
pájaros, harás m ás bueno e l sab o r de  tu s ríos oceá­
nicos Y en  t i  s^ rá  la fiesta  de  fra te rn id ad : herm ano  
el indio, el blanco europeo, el negro africano, el am a­
rillo  asiático.

En este  corazón de un  C ontinente , el gran río  es 
el crisol.

L as pa lab ras de H um b o ld t siguen grabadas en las 
hojas y los troncos de  esto s árboles, de  estas c iudades 
de  árboles.

Gastón Figueira
(Especial para EL D IA )
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